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INTRODUCCIÓN 

La Psicología como una de las ciencias de mayor importancia para e l 

estudio de la conducta humana, ha abarcado no sólo e l comporta miento 

individua l y socia l de l hombre, s ino a ún e l cómo y por qué de s u s 

relaciones y lo significativo que pueden ser éstas en el desarrollo y devenir 

de su existencia. 

Así, una de las más destacadas visiones de lo anterior la proporciona 

la teoría de la cognición social que involucra los factores emocionales y 

motivacionales al procesar esquemas o categorías de base social, cultural, 

su incidencia y consecuencias en las cogniciones del individuo a partir de 

conocer su significado psicológico. 

En el caso de este último, surgido a la luz de la revolución cognitiva 

de los años cincuenta, pugnó por establecer el estudio del significado como 

el concepto central de la psicología; en su ulte rior desarrollo dio lugar a l 

surgimiento de la técnica de las Redes Semánticas Naturales como un 

método de estudio del significado con sustento científico y confiable que 

permite obtener una gran riqueza de índole interpretativa y cuantitativa 

acerca de cualquier concepto (García y José, 2003) . 

Con base en lo anterior, se reafirma que una red semántica es aquel 

conjunto de conceptos elegidos por la memoria a través de un proceso 

reconstruc tivo que permite un plan de acción y evaluación subjetiva de los 

eventos, acciones y objetos. Y que de acuerdo con Szalay y Bryson (1974) , 

proporciona el significado psicológico, que es una unidad de estimulación 

en la e licitación o producción de la conducta, con lo que se ratifica su 
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importa nc ia en la medición psicológica y que por e l mismo ha ciado luga r a 

diversas inves tigaciones, como la presente que a borda, no sólo lo 

anteriormente señalado, sino más espec ifica me nte la re lac ión d e pa reja en 

la modalidad del matrimonio, por un lacio y por otro, la soltería en su 

modalidad de noviazgo, resaltando que en las relac iones de pareja existen 

numerosos factores que pued en mejorarla y enaltecerla como la 

comprensión, el amor, la fidelidad, el a poyo, el respeto, etc.; y también 

existen otros como el desamor, la infidelidad, la mentira, la falta de 

honradez y de respeto, etc., que contribuye a su deterioro o destrucción . 

Además, es interesante estudiar lo anterior en diversos lugares y 

diferentes tipos de sociedades (tradicionales o modernistas), ya que son 

alimentados, castigados, permitidos o señalados, pero que son más que un 

claro reflejo de la sociedad en la que acontecen. 

Y uno de los factores más estudiados y catalogados negativamente en 

una relación de pareja (noviazgo, matrimonio, concubinato), es la 

infidelidad, no sólo por que afecta a las personas a nivel individual, 

haciéndoles sentir menospreciados, traicionados o degradados, dañando 

su estabilidad emocional y su relación, s ino que a nivel social es una de 

las principales causas de divorcio , abandono de los hijos y desequilibrio de 

la sociedad. 

Conocer el significado de las personas, abre la posibilidad, desde la 

Psicología, no sólo al entendimiento de sus causas y consecuencias, sino 

también para fomentar en la sociedad y en las personas el cumplimiento 

de compromisos, la exaltación de los valores y la formación de nuevas 

generaciones con altos niveles de equilibrio emociona l. 
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La prese nte inve s tigación tuvo por objeto co noce r e l s ignificado 

psico lógico d e la pa la bra "Infide lidad" media nte la utili zac ión d e la téc nica 

de Redes Semánticas Na turales. Por e llo se se leccionaro n 120 

pa rtic ipa ntes (60 muje res y 6 0 hombres), c las ificados por es tado c ivil 

(solte ros y casados) y por c iudad d e res idenc ia (Ciudad d e México o Ciudad 

d e Guadalajara), cuyas edades oscila ron e ntre los 18 y los 30 a ños . Los 

resulta dos generales a rrojaron un valor J de 377 pala bras, siendo 176 en 

la Ciudad de México y 201 en Ja Ciudad de GuadaJajara. Destacando en 

ambas ciudades pa labras como: engaño, traición, mentira, desamor, 

desconfianza, inseguridad, odio, dolor, falta d e respeto, deshonestidad, 

tristeza, falta de comunicación, pasión, irresponsabilidad y deslealtad; 

mismas que Jos participantes seleccionados gene raron para la definición 

de la palabra estímulo. 

3 



Capítufu 1: La Coguiáifo Socia[ rri>tomocli y 'Viffegas 

CAPÍTULO 1 

«La primera traición es irreparable. Provoca una reacción en 

cadena de nuevas traiciones, cada una de las cuales nos aleja 

más y más del punto de nuestra traición originab>. 

Milan Kundera (1993), La insoportable levedad del ser. 

1. LA COGNICIÓN SOCIAL 

Como parte de la interacción hombre-ambiente, se realizan ajustes 

permanentes en el individuo. Los continuos cambios en el m edio físi co y 

socia l obligan a desplegar complejos mecanismos de adaptación que 

tienden a la emisión de respuestas óptimas respecto a las 

transformaciones del medio . Como parte de este proceso, es fundamental, 

a demás de los procesos psicológicos, la evaluac ión del medio físico y de la 

conducta de los demás, los propios estados o expectativas. Los Psicólogos 

Socia les decidieron abordar a este fenómeno tan complejo como Cognición 

Social. Por lo tanto, ésta resulta afectada por las características 

permanentes o estables del medio físico , socia l y cultural, y por el tipo de 

relaciones que e l individuo establece con dicho medio. Las relaciones que 

hay no son de tipo unidireccional, el medio a fecta las cogniciones de los 

hombres, pero éstos , a su vez, afectan y transforman el medio a mbiente en 

función de su desarrollo cultural y social, ya que cuando se trata d e 

evalua r a otros seres humanos intervienen mecanismos emociona les, 

cognoscitivos, motivacionales, etc ., que afec tan la información y e l juicio 

que se emite. 
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L<-1 «Cogn ición» es un té rmino que describe los procesos psicolúgicos 

impli cados en la obtención, uso, almacenamiento y modificación del 

conocimiento acerca del mundo y d e las perso nas. Se supone que las 

personas desarrollan estructuras psicológicas de co noeimiento (es decir, 

estructuras cognitivas) como creencias, opiniones, expecta tivas , hipótesis, 

teorías , esq u emas, etc., que usan pa ra interpretar los estímulos de manera 

selectiva y que sus reacciones están mediadas por es tas interpretaciones. 

Los psicólogos sociales cognitivos explican la percepción y la conducta 

como una reacción a l significado psicológico de la s ituación, mediada por 

el funcionamiento cognitivo del individuo (un proceso activo en virtud del 

cual se da sentido al mundo estimular) y no por e l simple aprendizaje o el 

instinto (Morales, 1999) . 

Se suele considerar que el auge de la psicología social cognitiva, 

entendida en sentido estricto, comienza hacia m ediados de los setenta con 

la publicación de libros tales como el que editan Carral! y Payne bajo e l 

título de Cognición y conducta social (Carral! y Payne, 1976; c it. en Ibáñez, 

1990), aunque es preciso reconocer que otros a utores, como Stotland y 

Canon ya se habían anticipado unos pocos a ños antes presentando un 

manual de psicología social de orientación claramente cognitivista titulado 

Psicología Social, un enfoque cognitivo (Stotland y Canon, 1972; cit. en 

lbáñez, 1990) . A partir de esas fechas, el desarrollo de la psicología social 

cognitiva es fulminante, llegando a constituirse e n e l centro de gravedad de 

la disciplina a partir de los años ochenta. 

En 1982 se crea la revista Cognición Social dedicada específicamente 

a una o ri e ntación que se extend ió ya por aque l entonces hasta cubrir 

todos los grandes tópicos tradic iona les de la psicología social. Así en e l 

campo de los procesos de influ e nc ia aparecen una serie de teorías 
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cognitivi s tas. Como la teoría de l "Amilisis el e la Respuest a Cognitiva" y e n 

1984 las inves tigadoras Alice Eagly y Shc lly Chaike n (Eagly y Chaiken, 

1984; c it. e n lb <:i11ez, 1990), dispon e n ya d e suficiente ma te ri a l sobre e l 

te m a pa ra dedicar un exte n so ca pítulo a las Teoría s. 

Este ca rác te r de l cognoscitivismo social m a rca un cambio nota ble con 

relación a lo que fueron las primeras características de l movimiento 

cognitivo e n e l seno de la psicología social. En e fec to, e l calificativo de 

"cognitivo" se limitó en un primer momento a designar un á rea de 

investigación centrada sobre el estudio de los procesos cognitivos, a l igual 

que otras se centraban sobre las motivaciones , el aprendizaje o las 

conductas sociales. El cognoscitivismo pasó a ser a finales de los sesenta 

un auténtico paradigma, o principio de investigac ión, susceptible de 

abarcar el conjunto de los procesos psicosociales (Ibídem) . 

Este enfoque m e ta-teórico descansa fuertemente sobre un modelo de 

hombre como "procesa dor de información" . Articulándose, por lo tanto, en 

torno a la metáfora del ordenador que subyace en las modernas y 

vigorosas "Ciencias Cognitivas". El cognitivismo se presenta d e es ta forma 

como un princ ipio unificador y transdiciplinario. 

Así, Cognición se refiere a l conjunto de actividades a través de las 

cuales esta información es procesada por el sistema psíquico ; cómo se 

recibe, se selecc io na, se transforma y se organiza la información ; cómo se 

construyen rep resentaciones de la realidad y cómo se crean conoc imientos. 

Muchos fenóm e n os están implicados en este procesa mie nto: pe rcepción , 

memoria, e laborac ió n de l pensamiento y lenguaje son sólo algunos de 

e llos. 
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Estos fenóm enos cstún l<-111 es trec hamente imbricados que inte ractlt<ll1 

continuamente y son cktcrminados cactn uno por los otros (H ews tone, 

Stroebe, Codo! y Ste phenson , 1994). 

Robert Zajonc (Zajon c, 1980; cit. en lbá 11 ez, 1990), ha sido uno de los 

principales exponentes del punto d e vista defendiendo la especificidad y la 

irreductibilidad de la cognición social. Esta espec ificidad viene dada por 

cuatro características principales. En pnmer lugar, la cognición social 

involucra siempre factores "calientes" como son las emociones y las 

motivaciones que interfie ren con los mecanismos de procesamiento de la 

información. En segundo lugar, las categorías o esquemas utilizados, es 

decir, las estructuras cognitivas, descansan sobre unas bases sociales y 

culturales que inciden sobre los mecanismos cognitivos de forma 

específica. En tercer lugar, las cogniciones sociales tienen consecuencias 

para los demás. Y en cuarto lugar, las cogniciones sociales suelen 

elaborarse y funcionar en un contexto de tipo comunicacional (Markus y 

Zajonc, 1985; cit. en lbáñez, 1990). 

El cognoscitivismo ha pasado por diversos obstáculos a lo largo de su 

desarrollo, sin embargo, su base firmemente asociacionista lo ha 

mantenido; lo que ha permitido al cognoscitivismo irse estableciendo. Son 

cuatro hechos fundamentales que sucedieron dentro del campo de la 

ciencia y la tecnología en la segunda mitad del siglo XX, para que se diera 

el cognoscitivismo, a saber (Va ldez, 2002): 

•:• El surgimiento y los logros dentro del área de la tecnología 

cibernética . 

•:• El establecimiento de la lingüística como especialidad 

antropológica . 
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•:• El a mplio desa rrollo que tuvo la teoría de la informac ión en l;i 

psicología. 

·:· La aparición d e l neo-asoc iac ionismo, que fu s iona los tres 

puntos a nte riores, dentro de la psicología. 

Pa ra Ric hardson (c it. e n Va ldez, 2002), la postura neo-asoc iac ion ista 

plantea que las asoCJac1ones que se tienen e n la mente se pueden ir 

construyendo a partir d e conexiones que hay entre los conceptos; los 

cuales hipotéticamente pueden ir tomando forma de redes de memoria, o 

bien de mapas cognitivos, de tal manera que se pueden formar nuevos 

conceptos por medio de a sociaciones experimentales entre los viejos y los 

nuevos conceptos. 

En Estados Unidos, a principios de los sesenta, se constituye una 

nueva a proximación al interior del cognoscitivismo mediante la cual se 

intenta mirar nuevamente hacia dentro; es decir, representa e l regreso a l 

estudio de los procesos centrales o fenómenos mentales que fue 

denominado: Procesa miento Huma no de la Información (PHI). 

Neiseer en 196 7, describe en su libro titulado Psicología Cognitiva 

cómo la gente adquiere, a lmacena y manipula la información , así como los 

principa les resultados de investigaciones, tienen su base en la adquisición , 

manejo y procesamiento de la información (Goñi y Ramírez; op. cit .pág. 

30), involucrado en un mismo proceso que comienza con la codificación d e 

los estímulos físicos que, posteriormente, generarán una serie de etapas 

interconectadas que serán e l orige n de toda la actividad cognoscitiva v po r 

consiguiente del comporta miento . 
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Figueroa (c it. e n Va ld cz, 2002), mc nc1<ina que la sen sac ión , la 

pe rce pc ión , la m emo ria y e l pensamiento debe n se r con s ide ra dos de nt ro de 

un continuo de la ac tividad cognosc itiva, ya que estos procesos son 

mutuamente inte rde pe ndie n tes y no puede n sepa ra rse , exce pto por reglas 

a rbitrarias convenientes mome ntá neamente pa ra s u estudio. As í, e l 

cognoscit ivi smo s e h a ido desarrollando de ntro de la psicología de una 

manera rápida, en el ca mpo de la memoria psicolin güíst ica, donde la 

m ayor pa rte de las investigaciones realizadas estudia n las 

representac iones s imbólicas, así com o el significado que adquieren los 

conceptos a pa rtir de técnicas puramente asociacionistas, pero s in perder 

de vista la información que se tiene y se m a n eja, conformándose de 

m a nera con tinua nuevas estructuras de conocimiento (Mayer , Norma n y 

Richardson ; ibídem) . 

Es obvio, sin e m bargo, que debido a la vida social en que nos 

desenvolvemos, que implica muc has formas d e comunicación y de 

influencia, la m ayor parte de la información (y por ende muchos 

significados) son colectiva m ente compartidos por conjuntos de individuos, 

grupos y sociedades. 

Como numerosas investigaciones ha n mostrado, nuestra percepción 

es dete rminada por e l contexto ecológico e n que vivimos. Nuestras 

c reencias religiosas, nuestras ideologías políticas y sociales, las ideas sobre 

lo que es correcto e incorrecto, e inclus ive nuestras teorías c ientíficas son 

e n gran m ed ida definida s por los contextos socia les en que se desarrollan 

(Decon chy c it. en Hewstone , Stroebe, Codo! y Stephenson, 1994). 

Los p s icólogos soc ia les ha n s ido con sc ientes desde hace mucho 

ti empo de que la ge nte no sólo rec ibe 1nrormación del m edio ex te rior; 
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ta mbié n la procesan y ll ega n a ser los co nstructores de su propio medio 

soc ial. 

Un tema central de la psicología cognosc itiva ha sido la forma en que 

la información es almacenada y representad a en la memoria a largo plazo . 

Anderson (c it. en Díaz-Loving, Gamboa y Cana les, 1988) , plantea que Ja 

información contiene componentes de significado que determinan su 

pos1c1on e interrelación con otros conceptos en la memoria. Dicha 

codificación semántica de la información en Ja memoria conforma redes 

semánticas (Bower cit. en Díaz- Loving, Gamboa y Canales, 1988), que 

explican y predicen la riqueza de relaciones que se tienen en la memoria 

humana, siendo las redes las que determinan el significado d e un 

concepto, donde éste es definido por otro concepto y a su vez sirve como 

definición de otras situaciones (Figueroa; cit. en Díaz-Loving, Gamboa y 

Canales, 1988). 

Por ello se retoma a Ja psicología cognitiva, ya que tiene esencialmente 

una función de regulación y d e adaptación. Identifica y reconoce los 

muchos objetos del ambiente, atribuyéndoles un significado y sentido, son 

algunas de las actividades centrales de todos los procesos cognitivos. Así, 

la cognición se concreta en Jos significados, por lo cual su estudio resulta 

a través de la interpretación que hacen los seres humanos de su ambiente 

social. En este sentido, como lo cita Valdez (2002), la psicología social se 

ha dirigido a la comprensión de la relación que se establece entre los 

individuos y el significado psicológico (subje tividad huma na) que tienen 

ace rca de su realida d. 
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l. l. EL SIGNIFICADO DE LOS CONCEPTOS Y LA MEMORIA 

SEMÁNTICA 

En la actualidad el concepto de memoria es un té rmino que 

comúnmente indica que la gente retiene información. La memoria no es 

una e n tidad simple o una "facultad" indivisible , s 1110 un sistema 

multidimensional que abarca una serie de estructuras y procesos con 

propiedades bien diferenciadas (De la Vega , 1998) . 

Los procesos selectivos de la memoria determinan el tipo de respu esta 

dada, imponiendo restricciones y eligiendo los datos de la base 4ue 

constituirán la respuesta . Esto confiere al significado la · característica de 

ser un proceso dinámico (Figueroa, González y Solís, 1981 b). 

El estudio experimental de este proceso tan importante comenzó en 

1879, cuando el filósofo alemán, Hermann Ebbinghaus , emprendió un 

programa experimental que revolucionó la forma de aproximarse al estudio 

de los fenómenos psicológicos y concibió la idea de aplicar el método 

experimental al estudio de la memoria (Valdez, 2002). 

El estudio de la memoria ha traído como consecuencia, que se hayan 

propuesto una gran serie de explicaciones acerca de la misma, sobre todo 

en cuanto a cómo se almacena, se recupera, se reconstruye y se utiliza 

esta información. Al respecto, Richard Atkinson y Richard Shiffrin ( 1971), 

sugirieron que hay tres etapas en el almacenamiento de la información, o 

almacenes d e la memoria: registro sensorial (MS) el cual se encu entra 

dividido en me moria icónica para estímulos visuales y memoria ecoica 

para estímulos a uditivos. El segundo a lmacén de memoria es de corto 

plazo (MCP) y e l te rcero, es de largo plazo (MLP). 
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La memoria a co rlo pl azo , posee una a mplitud o rele n cici n breve _v s u 

función es orga niza r y a na li za r la informac ión. Tiene lres ca ractcrislicas 

ad ic iona les: su capac id a d d e a lmacen a miento es limi ta da, los rec u e rdos 

a lmacenados pueden se r a lterados fác ilmente por nuevas ex pe rie nci as y, 

por último , tie ne una función de repaso, pe rmite repetir los recuerd os de 

experiencias previas (Kle in, 1994) . 

En la memoria a largo plazo los recuerdos son cod ificados 

pe rmanentemen te. Sin embargo, las teorías de la m emoria e n los a ños 70 , 

se a rticulan en torno a la idea de que la m emoria a la rgo plazo es una 

compleja red semántica de conceptos y relaciones asocia tivas. 

Tulving ( 1972), asume esta contrad icción a parente y la resu elve del 

· m odo más simple: estableciendo una nueva dualidad conceptu a l, a l 

distinguir entre memoria "episódica" y memoria "semántica" (De la Vega, 

1998). 

"La Memoria episódica recibe y almacena información sobre episodios y 

acontecimientos fijados temporalmente, y las relaciones temporoespacia les 

entre ta les acontecimientos. Un acontecimiento perceptivo sólo puede 

almacenarse en el siste m a episódico en términos de sus propiedades o 

atributos perceptivos; y es siempre a lmacen ado en té rminos de su 

referencia a utobibliográfica a los contenidos ya exis tentes en e l a lmacé n 

episódico" (Tulving, 1972; pp. 385). 

"La m emon a semán tica es la m emoria necesana para e l uso de l 

le n gu aje. Es un tesauro menta l, e l conocimiento organ izado que una 

persona posee sobre las pa labras y otros símbolos verbales, s us 

s ignificados y re fere n c ias sobre e llos, y sobre reglas, fórmu las y a lgo ritmos 
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pa ra la manipulación de ta les símbolo s, conceptos y relac iones . La 

memoria semántica no registret las propieda des perceptibles de los inpul s , 

sino las referencias cognitiva s de las sei"1a les de aquellos" (Tulving, 1972; 

pp. 385-386) . 

1.1.1. MEMORIA SEMÁNTICA 

La memoria semántica a lmacena la información acerca del mundo y 

acerca de Jos símbolos verbales. La información semántica es abstracta, 

proposicional y descriptiva de un concepto o un objeto, 

independientemente de su ocurrencia empírica. 

El término semántico incluye la memoria para el uso del lenguaje y el 

conocimiento organizado del mundo: referentes, relaciones entre objetos, 

reglas, fórmulas, algoritmos y conceptos (Tulving, 1972) . A través de este 

sistema se cumplen inferencias, generalizaciones, combinaciones de reglas 

y todos aquellos procesos complejos denotados por los términos 

razonamiento y creación. 

La información semántica, cuando es adquirida y organizada 

adecuadamente, se articula profundamente con la estructura cognoscitiva 

preexistente y establece un número de relaciones conceptuales importante. 

Una característica relevante de la memoria semántica es que no codifica 

las propiedades sensoriales del input, sino los referentes cognitivos de las 

señales en términos proposicionales a bstractos. Es decir, se retiene el 

significado y no el detalle físico de l o bjeto percibido. La memoria semántica 

ti ene como referente y criterio de ve rificación el conocimiento genérico 

(abstracto), y requiere compre nd e r e l contenido y vincularlo con e l 

conocimiento previo (Puente , Poggiolo y Navarro, 1995). 

1.1 
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As í la me moria sc múntica se cldin c como el co noc imiento permanente 

sobre el s ignificado de los conceptos y de las normas d e utili zación d e 

éstos o bien como un sist em a de represe ntac ión organizada d e l 

conocimiento que incluye el s ignificado de las palabras que se utilizan , lo 

cual se con stituye como e l conocimiento de l mundo que tie n e cada sujeto. 

Una de las aprox1mac1ones más específicas a pa rtir d e la cual se ha 

intentado estudiar y explicar el fenómeno del s ignificado ha s ido mediante 

el estudio d e los significados a través de redes semánticas que ha sido 

planteada por Figueroa, González y So li s ( 1981 b), y modifica da por Valdez 

Medina (2002) que se abordará más a d e lante. A continuación se a ba rcaran 

a lgunos antecedentes de importanc ia sobre e l es tudio del s ignificado 

psicológico. 

1.2. EL ESTUDIO DE LOS SIGNIFICADOS A TRAVÉS DE LAS REDES 

SEMÁNTICAS 

Algunos teóricos sostienen que e l significado se refiere al contenido y 

organización de la m emoria semá ntica que determinan las respuestas 

emitidas ante un estímulo o conjunto de estímulos. Es conveniente 

considerar los efectos que tiene una palabra sobre un sujeto en cuanto a 

significado, que debe incluir respuestas emocionales, formación de 

imágenes mentales y respuestas verbales . Las pa labras llega n a a dquirir 

significados placenteros o desagradables como resultado de la s 

experiencia s d e la vida (Gregg, 1982 ). 

El significado psicológico es definido como la unidad funda m enta l de 

la orga nización cognoscitiva compuesta de conocimientos y a fectos, que 

crean un código de reacción, e l cua l rc llcj a la imagen d e l unive rso que 
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tit ·1 1L' 1<1 pe rsona y s u c ulturci s ubj c tiv ;1 iSz; il<1 v v l3rvson c it. e n (~ a rduiio , 

200 '.2 ). El s ignificado ps ico lógico es , en s i mismo , una unida d natural de la 

t· s timulac i<->11 e n la produ cc ió n de las co1Hlucté1s , sea n individuales o 

soc ia les . Es a lgo que se instituye y ca si s iempre por un con se nso grupal o 

soc ia l. De es ta form a, e l s ignificado ps icológico co n s tituye un código d e 

info rmación rela tivo a un obj e to e n m edid a de s u base soc ia l (Garduño , 

200 2). 

Así , e l significado h a s ido de finido y explica do d e difere ntes maneras 

(fac tor representativo, disposición, expectativa , reacción d e mediac ión, 

s ignificado subjetivo, psicológico , e tc .), pero su m edic ión y los procesos 

q u e intervie n e n en ésta, h a n resulta do una ta rea compleja para los 

ps icólogos. 

Como ante muchos otros fenómenos psicológicos, e l problema d e 

comprende r al significado h a sido m á s de los enfoques m etodológicos 

utili zados pa ra definirlo y eva luarlo, que d e l fe n óme no e n sí (Szalay y 

Maday cit. e n Valdez, 2002 ). 

Algunos de los m é todos que más frecu ente mente se h a n utilizado para 

intenta r m edir o evaluar e l significado psicológico s on : 

l. Los índices fisiológicos de Max y J acobso n . 

11. La generalización sem á ntica de Ka pu s tnik y Smolenskaya. 

111. Las asoc iaciones Libres d e Ga lton. 

IV . El dife re nc ia l se m á ntico d e Cha rles E . Osgood . 

V. La s rede s sem á nticas n a tu ra les de Figucroa , Gon zá lez y Solís . 
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La tecnica que se utili zó e n la prese nte invest igac ión ruc la de red es 

semá nticas na.tura les, ini cia lmente planteada por Figu e roa, González y 

Solis ( 198 1 b), surge como una a lte rnat iva de eva luación de l s ignificado , a 

partir de los modelos que se habian d esarrollado para exp lica r la forma en 

la que se o rganiza la información en torno a la memoria semántica. 

1.2.1 LAS REDES SEMÁNTICAS NATURALES 

Figueroa, González y Solís ( 1981 b), propusieron que e l estudio de las 

redes semánticas debería ser natural, es decir que hay que trabajar con 

las estructuras generadas por los sujetos, y no con las redes elaboradas 

por las computadoras, puesto que éstas siguen los lineamientos del 

experimentador. Es así que este nuevo m odelo y su técnica asociada 

requieren que los individuos partan de un concepto central (nodo) y 

produzcan una lista de definidoras, a cada una de las cuales se les asign a 

un peso (valo r semántico) por su importancia como defin idoras del 

concepto. 

Para lograr este objetivo fue necesario retomar a lgunos de los 

postulados básicos de las redes semánticas. Primero , en cuanto a que debe 

haber a lguna organización interna de la información contenida en la 

m emoria a largo plazo, en forma de red, en donde las palabras o eventos 

forman relac iones, las cuales, en conjunto, dan e l sign ificado de un 

concepto. Significado que a su vez está dado por un proceso reconstructivo 

de informac ión en la memoria, que permite observar cuál es e l conjunto 

que se tiene de un concepto (Figueroa, González y Sa lí s, 1981 b). 

En segu ndo término, otro de los postulados primordia les de las redes 

se má n ticas es el que se re fi e re a la "distancia semántica", a pa rtir del cual 
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d e be ente nde rse qu e los e lementos que compo ne n las redes se e nc uen tra n 

separa dos e n alguna forma que, in c lu so , pe rmita hace r predicciones 

(Collin s y Quillian c it. e n Valdez, 2002 ). En o tras pa labras, no todos los 

conceptos obtenidos como de finid ores de un concepto , sc r~1n igua l d e 

importa ntes pa ra de finir a l concepto central (nodo). 

Con es tos dos planteamientos teóricos inic ia les, e l procedimiento 

creado para la obtención de la s redes semánticas n a turales se conformó 

con dos instrucciones básicas: 1) Se pide a los suj e tos que gene re n una 

lista de palabras d efinidoras de un concepto y 2) Que poste riormente 

jerarquicen cada una de las palabras dadas como d efinidoras. 

Es decir, que a partir de un concepto central (nodo) se obtiene una 

lista de definidoras, a cada una de las cuales se le as igna un peso (valor 

semántico o jerarquía ) con base en la importanc ia q ue los sujetos le 

atribuyen a cada una de las palabras que die ron como definidoras. Con 

base en es ta lista, y en los valores asignados a las d e finid oras Uerarquía ), 

se logra tener la información obtenida a nive l de la memoria semántica y 

con ello, e l significado de un concepto (Valdez, 199 1). 

En este sentido, e l tipo de información que se obtie ne a partir del uso 

de redes semánticas naturales, se ha observado que pued e se r muy 

a mplio , ya que los conceptos que se obtienen puede n ser de la más diversa 

índole . Dicho e n otras palabras, la información que se obtiene no se refi ere 

únicamente a los objetos concretos, sino que con t ie ne tambie n eventos, 

relaciones lógicas, de tiempo, afectivas, etc. (Figuc roa, Gonzá lez y Solís, 

198 1 b). 
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De esta man e ra, J;1 rccl sc111 ~111ti ca 11<1tura l de u11 co11ccpto es aquel 

conjunto de conceptos elegidos por la memoria a través de un proceso 

reconstructivo que permite a los suj e tos te ne r un plan de acciones, as1 

corno la evaluación subjetiva de los eve ntos, a cciones u objetos y se ha ido 

construyendo corno una de las técnica s má s potentes que se tienen para 

evalua r el significado de los conceptos, fundam enta lmente en comparación 

con las otras dos técnicas que tienen oríge nes asociacionistas, que so11 las 

asociaciones libres v el diferencial semántico (Valdez, 2002). La téc nica de 

redes semánticas naturales se presenta como una opción para 

aproximarse a la comprensión del objeto de estudio de la psicología suc ia! 

contemporánea (la subjetividad humana), a partir de una culturn que 

toma en cuenta la evaluación del significado psicológico y su relación con 

ella. 

En conclusión, la Psicología es una de las ciencias que estudia al ser 

humano, pero muy especialmente, su comportamiento. Dentro de esta 

ciencia se encuentra la Psicología Social Cognitiva que ayuda a explicar la 

conducta como una reacción al significado psicológico de la situación, 

mediada por el funcionamiento cognitivo del individuo. Así, a la cognición 

se le considera un principio unificador que recibe, selecciona, transforma y 

organiza la información de la realidad, a partir de los procesos psicológicos 

que están estrechamente ligados. Por lo tanto, la cognición a nivel social, 

involucra factores emocionales y motivacionales que descansan sobre 

bases sociales y culturales, además tienen consecuencias para los demás y 

suelen elaborarse v funcionar en un contexto de tipo comunicacional , 

debido a que la vida social en que se desenvuelve el ser humano implica 

formas de comunicación y de iníluencia, por lo que la mayor parte de la 

información y por ende los significados, son compartidos por los individuos 

y sociedades, por lo que se t1l·11cn creencias religiosas en común, así com() 
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ideo logías po líticas y socia les, va lo res, no rma s e inc lu s ive teorias 

c ie ntíficas. S in emba rgo, la cognic ión se con c reta e n los s ignificados, po r lo 

c u a l, s u es tudio resulta a tra vés de la inte rpre tac ión q u e hacen los se res 

huma nos d e su a m b ie n te (s ubje tivida d humana o s ignificado ps icológico) 

y , que h a da do lugar a numerosas investigac ion es, com o la presente qu e 

media n te la técnica de redes semá nticas natu ra les proporc iona una opc ión 

d e a proximación a l significado psicológico d e las pe rson a s en torno a la 

infidelida d, ya que este s ignificado es la unida d fundamenta l d e la 

organizac ión cognosc itiva , compuesta de con ocimientos y afec tos, que 

re íleja la ima ge n de l universo que tien e la pe rson a y s u cultura subje tiva y 

pe rmite vincula r a la Psicología Socia l con la c ul tu ra y la subj etivida d . 
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CAPÍTULO 11 

2. LAS RELACIONES DE PAREJA Y LA INFIDELIDAD 

Los seres humanos desde su nac imiento hasta su muerte ti enen la 

necesidad de pertenencia y vinculación con otros, es decir , de socia li za r 

con los demás por medio de re lac iones duraderas y cercanas como las que 

se desarrolla n en la fami lia, con los hermanos , amigos, o la pareja. En este 

sentido las relaciones de pareja son un tema vigente, a unque también han 

inquietado a l ser humano a través de la historia y en todas las épocas 

debido a sus connotaciones socioeconómicas, políticas, sociológicas, 

religiosas y psicológicas. Es evidente que las relaciones inte rpersonales y, 

en particular las de pa reja dan sentido, significado, propósito y 

trascendencia a la vida de l ser humano, ya que implican consciente o 

inconscientemente un compromiso que consta de amor, cariño, fidelid ad, 

comunicación, respeto, honestidad , entre otras cosas y que conlleva, 

también, una serie de expectativas sobre la pareja. Pero a l paso del tiempo 

las relaciones humanas cambian inevitablemente, sobre todo por las 

presiones culturales que se ejercen sobre la pa reja y tienden a modelar las 

relaciones, por la dinámica propia de tener una pa reja y convivir con ella, 

cambiando los valores, emociones y motivaciones, etc ., creando conflictos, 

uno de los cuales puede ser la infidelidad, ya que ésta es una ruptura de l 

compromiso que se adquirió a l contraer y forma lizar la relación de pa reja. 

2.1. LAS RELACIONES DE PAREJA 

La pa reja se concibe como la base de toda sociedad (Thiba ult c it. en 

Garduño, 2002), pero ade más, constituye e l fund amen to de la sociedad , ya 
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que tambié n actúa sobre e ll a y se e ncue ntra en una serie de inte racciones 

con e l m ed io humano . 

En e l momento que dos o más pe rsonas interactú a n, s us 

características, manifes tac iones conductuales, expectativas, emociones, 

actitudes, a tribuciones y formas d e comunicación verbal y no verbal, así 

como el contexto, las normas particulares y e l momento histórico, se 

combinan para determina r la forma, conducción, interpretación y 

conductas de interacción. 

Así bajo estas circunstancias, cada individuo h a rá una interpretación 

diferente de lo que vive y de cómo Jo vive , de limita ndo no sólo Jos 

pensamientos alrededor d e cada evento o persona sino también de manera 

fundamental sus emociones, su comportamiento. 

En este sentido, las relaciones e interacciones e n los humanos se ven 

afectadas por la socialización que se impone a hombres y mujeres 

(Ga rduño, 2001) . 

La relación de pareja se caracteriza por un vínculo de 

interdependencia en el que Ja satisfacción de sus miembros es un 

resultado de la forma en que inte rca mbian afectos durante la interacción a 

corto y largo plazo (Kelley y Thibaut, Surra y Longstreth cit. en Díaz 

Loving, Rivera y Sánchez, 1996). Conforme el tiempo transcurre, las 

actitudes (satisfacción) y las conductas (expresiones de a fectividad), van 

re fl ejando la calidad y fun c ionam iento de la relac ión a nte los ojos de cada 

uno d e los miembros. 
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La mayoría de Jos individuos compa rt e n un a im age n de Ja pa rej a 

idea l. Tie ne n idea s de finid as sobre Jo·q uc está n buscando e n una pareja, 

así com o las categorías de pe rso nas que so n "elegibles" o "no e legibles". 

Por e llo Rage ( 1996), re fi ere q u e existen diferentes tipos de a tractivos , 

com o son Jos siguientes: 

o La a pariencia fí s ica desempeña un papel muy importa nte en la 

atracción social. Ésta es relativamente necesaria para una 

relac ión duradera. Banta y Helherington (cit. en Rage, 1996), 

encontraron que la semejanza atrae y a umenta cuando la 

similitud es percibida. 

o Se consideran atractivos psicológicos, la comunicación, la 

expresión de ternura , intimidad, la a mista d , aspectos de 

personalida d (madurez e m ociona l) , inte ligen cia y otros más . 

o Los atractivos sociológicos comprende n los a ntecedentes 

familiares, clase social, edu cación , cultura, subculturas entre 

otros. 

o Los aspectos axiológicos, e l tipo de valores que tienen los 

miembros de la pa reja (la familia de Jos dos): econ ómicos, éticos, 

estéticos, sociales, políticos y religiosos . 

o Los parámetros atractivos son muy dife rentes d e acu erdo con la 

é poca, cultura y s ubcultura, socieda d , familia y decisión 

pe rsonal. 

A la re lación d e pa reja se le define como re lación formal, ya que es 

una re lac ión que ha adquirido compromiso a consecu e nc ia de un contrato 

privado u oficial. Las parejas formales bien avenidas se m a ntienen por 

p ro longados espacios d e t iempo y, a veces, durante toda la vida . Sus 
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va riedades son el concubina to, e l noviazgo y e l matrimon io (Orlandini, 

1998). 

2.1.1. EL NOVIAZGO 

El s ignifica do del noviazgo como lo conocemos a hora, ha sufrido 

muchas transformaciones según la cultura que ha predominado en cada 

época. Su evolución h a sido muy rápida, da do que su invención es muy 

reciente (Shega cit. en Garduño, 2002). El noviazgo es un tipo de relación 

formal de pa reja que simboliza un compromiso de fid e lidad y que precede 

a l matrimonio (Orlandini , 1998). 

La juventud actual ha desbaratado las costumbres del noviazgo 

tradicional : no se comunica la relac ión a los padres y éstos se dan cuenta 

del noviazgo por la asiduidad y la ternura de los encuentros. La iniciativa 

galante es compartida por ambos sexos y se admiten las relaciones 

sexuales desde el inicio del compromiso. En el último tercio del siglo XX, 

los jóvenes practican la cohabitación sin matrimonio . La unión se 

fundamenta en el enamoramiento y el entendimiento sexual sin 

pretens iones de tener hijos ni de crear un patrimonio fa miliar (Ibídem). 

La mayoría de los jóvenes amantes viven con sus padres y son 

mantenidos por éstos. Estas uniones representan una suerte de 

"matrimonio a prueba", y a veces terminan en un casamiento formal. 

Argvle y Henderson (cit. en Garduño, 2002), definieron el noviazgo 

como una etapa donde las personas comparten múltiples actividades: 

autodivu lgación, expresión verba l y fí s ica del a fec to , ;-ipoyo emocional y 

mora l mutuo, conocimiento del otro, intimidad corpor<1l. El tiempo que se 
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co mpa rte es va ri a ble y pued e no habe r exclu s ividad, pero con e l t iempo las 

c itas casua les se vue lve n serias, monóga mas y co n c ierto nive l de 

compromi so. La s pa rejas pasa n d e la exc itac ión inic ia l, a la desilusión , la 

a lienac ión y fin a lmen te llega n a un compromiso ba sado e n expecta tivas 

má s rea les. El a mor está conforma d o princ ipa lmen te por desea bilid ad , 

cortejo, a mor, co mpromiso y perma nencia. 

El noviazgo emerge como con secuencia d e u na evoluc ión socia l que 

incluye urba nización , educación secunda ria, tiempo libre , e tc. Y con ello la 

proba bilidad de que los jóvenes se puedan asocia r y dedicar su tiempo 

libre a la persecu ción de la vida socia l (Rice ci t. en Díaz Loving, Gamboa y 

Ca na les, 1988) . 

Ta n to el noviazgo como el m a trimonio son in s tituc iones socia les 

constituidas con base en un sis tema d e normas y reglas d e conducta 

(Leslie c it. en Díaz Loving, Ga mboa y Ca na les, 1988). Las normas son 

pa rte de la cultura y la he renc ia socia l, d erivada s d el pen sa miento común 

colectivo , religioso y filosófi co de un pueblo que lo transmite de generación 

en generación a t ravés del proceso d e socia lización . 

2.1.2. EL MATRIMONIO 

Aunque a pa rentemente la unión en tre dos persona s de sexo opuesto 

es un acon tec im ien to que se debe dar de manera na tura l, en rea lida d no 

es ta n senc illo ya qu e dicha unión requiere d e reconocimien to legal y 

socia l. Este hec ho se con s ta ta cu a ndo un hombre y u na mujer desean 

in tegra r for ma lme n te una pa reja en donde e l víncu lo que los une es 

a fectivo y es entonces necesario qu e s u unión se e fectué de acuerdo con 
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las reglas impuestas por la costumbre o por la ley , a fin de que dicha 

unión sea reconocida co mo "matrimonio" (Conde, 1991) . 

En nuestra sociedad mexicana el concepto legal de matrimonio 

consiste en un contrato que ti ene la faci lidad de permitir la unión de un 

hombre y una mujer para la integración de la familia , presentando 

además, la forma en que socialmente se acepta que el hombre y la mujer 

satisfagan sus necesidades de afecto y de reproducción dentro de las 

normas establecidas por el grupo social (Ochoa, 1996). 

La familia sigue siendo, como mucho, nuestra unidad económica más 

importa nte, un eje político cuya perenne existencia continúa utilizándose 

como el incentivo primordial para la producción. 

El matrimonio es la cara aceptable de la sexualidad adulta, la parte 

que nos gusta contemplar y a la que estamos acostumbrados (Lake y Hills, 

1980) . 

La palabra matrimonio tiene dos acepciones: significa varios tipos de 

relaciones estables, con sanción de la religión o del Estado o sin ella. 

Incluye las familias monogámicas y poligámicas, las uniones de grupo y el 

tipo comunitario y las parejas heterosexuales y de gays. También se aplica 

para designar el vínculo legal entre dos adultos, prescribe roles específicos, 

derechos y obligaciones recíprocas. Desde los años setenta la gente tiende 

a establecer relaciones con menos compromiso, se inicia la costumbre de 

cohabitación juvenil sin casamiento, se reduce el número de hijos por 

pareja, aumentan las fa milias matrifocales (sin hombre en la casa), y se 

ponen de moda las uniones de "marido con cama a fu era" y parejas que 

"comparten la cama pero no e l arma rio" (Orlandini, 1998). 
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En nuestra sociedml actua l ex is len tres formas tradicionales 

reconoc idas para que un hombre y una mujer se un a n co mo pareja, es tas 

son: Matrimonio Civil, Ma lrimonio Religioso y Unión Libre o Re laciones 

Consensua les. 

Sin emba rgo , el matrimonio ha cambiado a través d e su d esa rrollo 

histórico-social; hasta el siglo X e l matrimonio era un contrato privado y 

laico entre dos familias. 

Desde el siglo XIII la iglesia c ristiana creó e l matrimonio monogámico 

indisoluble que entra en crisis a fines del siglo XX. Para la iglesia, el 

matrimonio no es un contrato entre dos sino triangular: Dios, una muje r y 

un hombre, y es Dios el que ata e l lazo de modo permanente (Orlandini, 

1998) . Cabe destacar que la iglesia católica logró imponer paulatinamente 

un modelo de matrimonio y familia cuyos principales objetivos pueden 

resumirse en los siguientes puntos: 

,. Circunscribir la actividad sexual y por ende la reproducción, a 

las parejas unidas en ma trimonio. 

:;... Evitar Ja poligamia, e l divorcio , las segundas nupcias y el 

concubinato. 

,. Evitar los matrimonios entre parientes muy próximos. 

,. Procurar que la decisión de contraer matrimonio se adopte por 

consentimiento mutuo de los esposos. 

Esta última norma atentó e n c ie rta época contra el poder de los 

padres ya que la Iglesia d ecidió, en un mome nto dado, afirmar su pode r 

sacralizando incluso la s uniones rll' menores. En sus grandes líneas este 

modelo sigue vigente sin muc has \";i riantes en los paises occidentales ya 
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que no fu e modificado sustancia lme nte n1 s1qwe ra por la Revoluc ión 

Francesa. En esa oportunida d lo que s u ced ió fu e que e l control pasó de 

ma nos d e la Iglesia a las de l Estado libera lizándose sola me nte, y no en 

todo los casos, Ja parte que se refiere a l divorcio (Quilodrá n, 1998). 

Desd e la Revolución Francesa e l casamiento se convierte en un 

contrato legitimado por el Estado. El ma trimonio c ivil es un contrato d e 

obligaciones entre los novios, en el que el Estado legaliza e l vínculo y luego 

garantiza su cumplimiento. En la mayoría d e los estados modernos, la 

gente se casa por lo civil; la ceremonia religiosa sólo se realiza entre los 

creyentes (Orlandini, 1998) . 

En México el artículo 130 de la cons titución de 1917, declaró al 

matrimonio como un contrato civil y por lo tanto se regula exclusivamente 

por las leyes del Estado. Siendo el matrimonio un acto jurídico que tiene 

elementos esenciales de va lidez. 

Anteriormente, en caso de que se rompiera el contra to civil en el 

Código Civil para el Distrito Federal en Ma te ria Común y para toda La 

República en Materia Federal se aplicaba el artículo 269, el cual refiere el 

Libro Primero de las personas, en el Título Quinto - Del Matrimonio, 

capítulo X que: 

Cualquiera de Jos esposos puede pedir el divorcio por e l adulterio de 

su cónyuge. Pero , cabe señalar que este artículo actualmente esta 

derogado . 

En el Código Penal para e l distrito Fede ral, en e l libro segundo , título 

decimoquinto en los de litos contra la libe rta d y e l norma l desarrollo 
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psicosex ual, Ca pitulo IV que habla ctc l ;1clullcrio deroga los artícu los 273, 

274, 275 , y 276. 

Asi , la forma que adopta e l matrimonio de pende d e cómo son e l 

hombre y la mujer , e l medio socia l a l que pe rte nece n y la etapa por la que 

atraviesa la relación. Para nuestros antepasados e l matrimonio era algo d e 

gran importancia, esto se podía nota r en sus fiestas re ligiosas y, en 

general, por todas las costumbres que había a lrededor de éste, es notorio 

que aunque el tiempo haya transcurrido, éste ha pasado sin que haya 

cambiado visiblemente ni siquiera e l concepto que se tiene o tenía del 

m atrimonio, al cual se le sigue considerando como: Institución, Acto 

Jurídico, Contrato o Acto de poder (Solís , Herrasti c it. en Conde, 1991). 

En e l transcurso de Ja relación de pareja se dan una serie de factores 

que a fectan su funcionamiento, algunos de e llos la fortalecen, y otros la 

deterioran. Entre éstos se encuentra la infidelidad, siendo una causa de 

coníl icto en la relación de pareja, no sólo porque afecta a las personas a 

nivel individua l, haciéndoles sentir menospreciados, traicionados o 

degrada dos, dañando su estabilidad emocional y su relación, sino que a 

nive l socia l es una de las principales causas de divorcio, abandono de los 

hijos y desequilibrio de la sociedad. 

2.2. LA CULTURA, FIDELIDAD E INFIDELIDAD 

2.2.1. LA CULTURA 

A través de la cultura se expresa la identid a d colectiva y la conciencia 

de un pue blo s intetizadas en un estilo partic ula r con raíces sociales e 

históricas especificas. Los s istemas cu ltu ra les nunca son estáticos, éstos 
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se e n cu entran dete rmin ados po r las co ndic ion es del medio a mbiente. Su 

es tructura está en constante ílujo , de bido a los ca mbios e n e l status de la 

Ciuda d. 

La c ultura modela a l hombre de acuerdo a un d ise 1io, imagen y es tilo 

propios . Por lo tanto, se adquiere y se transmite a través de relac iones 

socia les. Ade m á s , es acumulativa. Crece con e l tiempo , en la medida que 

cada ge neración agrega a lgo a su he rencia cultural (Dobriner, 1975). El 

comportamiento del hombre, por el contrario, es e n muy gran medida 

resultado del a prendizaje y la experiencia (Chinoy, 1998). 

Según Díaz Guerrero (1972), el 90% de la población d el mundo 

desa rrolla su persona lida d fuera del potencial genético que contenga 

específica y exclusivamente de acuerdo con la soc iocul tura en la que parte. 

En otras palabras, al crecer un sujeto dentro de una sociocultura, tiene la 

oportunidad de las premisas de la sociocultura para regir su 

comporta miento persona l y, tie n e a d emás , la oportunidad de rebelarse 

(Aquí la dialéctica cultura-persona) a un porcentaj e determinado de estas 

premisas socioculturales; tiene además la posibilidad de seleccionar en 

función de sus predisposiciones biopsíquicas y s u s condiciones 

psicoecológica s, aquellas que le sean más adaptativas o más útiles para su 

crea tivida d individual. 

Se pued e decir por lo tanto que cultura se re fi ere a la totalidad d e lo 

que a prenden los individuos como miembros de una sociedad, es un modo 

de vida, d e pensamiento, acción y sentimiento. La a ntigu a que data de 

187 1 pero a ún extensa m ente c ita da definición d e Edward Tylor (cit. por 

Chinoy , 1998) indica s u alcan ce: "Cultura es la comp leja totalidad que 

incluye conoci miento, c reenc ia, a rte, moral, ley, costu mbre y toda 
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habilid ad y hábitos adquiridos por e l hombre co mo miembro de una 

sociedad". La cultura es un derecho que todo pue blo o Ciudad debe tener 

para crear, conse rvar y difundir sus costumbre, normas, leyes y 

tradiciones. 

La cultura tiene patrones comunes sobre el bien y e l mal, lo correc to 

e incorrecto, apropiado e inapropiado, porque los hombres comparten 

creencias sobre la naturaleza del mundo y del hombre y porque tienen 

actitudes similares frente al contorno social, biológico y físi co e n que viven. 

La cultura, ta l como George Murdock (cit . por Chinoy, 1998) lo ha 

señalado, es en gran medida "ideacional", ya que regula como "actúa la 

gente". 

En razón de que nuestra cultura es en tan gran medida parte de 

nosotros , la damos por establecida, suponiendo frecuentemente que es 

una característica normal, inevitable e inhe rente a toda la humanidad. 

Como se pueden encontrar similitudes sustanciales en las pa utas 

culturales que se encuentran en diferentes grupos de hombres (Chinoy, 

1998), también se puede señalar que las culturas se diferencian, siguiendo 

a Triandis ( 1994; cit. e n Tapia, 1998), de acuerdo con el énfasis que hacen 

sobre el individuo o la colectividad. 

Aunque las personas tienen tanto cogniciones individua li stas como 

colectivistas, la probabilidad de mostrar una de estas moda li dades 

depende de la cu ltura misma. 

De esta ma ne ra, se conside ra que la cultura mex1ca 11;i es 

colectivista, ve a l mundo desde e l punto de referencia orientado a grupos'>' 
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ve a las personas corno parll' ele una lúmili <t, de una organización soci;tl, 

de una comunidad o una socicclarl (Tapia, 1998). 

Los es tudios sobre vari ac iones culturales e n los procesos cogitativos 

(sic), a menudo recalca n e l hecho de que una fu ente import a nt e ele 

dife re n c ia s entre grupos radica en "las formas de c lasifica r e l mundo" que 

caracteriza a un grupo cultural dete rmin a do. Pero las c las ificacion es 

conceptua les son procesos psicológicos que se utilizan para trata r 

fenómenos "similares" o "equivalentes" que e n cierto modo son diferentes 

entre si (Cole y Scribner, 1980). Concluyendo lo anterior, la cultura 

subjetiva (Osgood, l 964a; Tria ndis, 1972; cit. en Salazar y cols ., 1980), la 

cual hace referenc ia a la forma en que un grupo cultural percibe al 

ambiente construido por el hombre, afecta las cogniciones de cada 

persona, así como la percepción de las normas sociales y los valores. 

Jodelet y Guerrero (2000) menciona que la cultura mexicana es una 

cultura caleidoscópica; o bien no se habla de una cultura sino de 

pluriculturas, es decir, que la cultura m exicana es muchas culturas 

dentro de una. Es síntesis de diversas culturas. Es contradicción, 

diferencia, a la vez que identidad. Es nacional, regional, mestiza, indígena, 

moderna , antigua, cosmopolita, etc. 

2.2.2. LA FIDELIDAD Y LA CULTURA 

Díaz- Loving, Gamboa, y Canales (1988), consideran que una norma 

conductual central e n la re lac ión d e pareja ha sido la fidelida d. Los 

sociólogos la consideran como un a forma de respe to a dquirido a l orden 

social, los filósofos se d ebaten e ntre probar la normalidad y salud de la 

monogam ia, o de tratarl;1 corno a lgo s urgido de una razón míst ica, 
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indife re nte, in c lu so has ta hos til a 1<1 felicidad y <t l in s tinto vit;d d e 1<1 

c rea tividad. 

La fid e lidad es un proceso d iná mico por todo el con tex to de la vida y 

son múltiples y cambia ntes face tas las que Ja hace n fecunda y duradera. 

Se inicia cuando se da e l proceso de conoci miento inte rpe rsonal y se 

a fi a n za a m edida que se profundiza y se va haciendo exclu s ivo , da ndo un 

paso más al institucionalizarse (a l formar un m a trimon io), pero esto no 

quiere decir que hasta ahí termine . 

De acuerdo a Gondonneau ( 1980), Ja fide lida d es tructura un 

verdadero sistema de valores inseparables de un c ierto a fecto a la tradición 

y, a m enudo, de un respeto d e Jos valores de l pasad o, m a rcando la 

personalidad mucho más a llá de su aspec to sexual. Tod a la vida a fectiva 

del individuo y el conjunto de sus va lores, están sostenidos y subtendidos 

por un profundo afecto a un ideal de fidelidad que Ja educación familiar y 

socia l exige n como una virtud. 

La fidelidad conyugal pe rte n ece a un conjunto coh erente y eficaz, y 

juega un papel vital para m a nte n e r Ja es tabilidad de un s iste m a que no es 

divino ni natural , sino histórico, explica ble, criticable y transformable 

(Zumaya, 1998). 

Así pues, se observa que la fide lidad parte de una estructura de 

va lores ya establecidos, socia les, cultura les y educa tivos , que se dan a 

través de la evolución de l individuo .\ que d e alguna form a ma rcan e l 

concepto d e cada uno de los miembros de la pa reja. 
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Sa hagún ( 1993), del imit a la inride lida d c u a nd o un miembro de la 

pa rej a rea li za un contacto ge nita l ruera de s u cón~1 u ge. 

Es a quí donde comie nza la cont radicc ión e ntre e l pa pe l de la fi de lidad, 

como la estruct u ra que m a n tie n e e l orde n socia l, es dec ir, e l "id ea l" y la 

rea lida d conc re ta; ya que, e l compromi so t rad ic iona l d e la mon oga mia para 

toda la vida "en la riqueza o la pobreza, e n la enfe rmeda d y la sa lud" es 

una desgracia frecu e n te de búsqued a de place r (Strea n , 1982). 

Ma rio Zumaya ( 1998), a punta que el va lor soc ia l, cul tu ra l y has ta 

moral, confe rido a la n oción de fide lida d, es va riable de pendie ndo d el 

contexto , a sí como d e los supuestos acu erdos subyacentes e n e l contra to 

d e esta blecimiento de una pa rej a. Lo que resulta inobje ta ble, es que hay 

hechos y consecue n cias gen era lmente ma rcados por una gra n carga 

e mocion a l pa ra los involucrados. El aspec to m á s d estruc tivo n o es la 

exis te ncia de la a ventura en s i misma, sino los pod erosos s entimientos de 

t ra ic ión , ruptura d e confia n za y desolac ión que provoca conocerla. 

En la inve stigación de Kinsey (c it. Strean, 1982), d iversos a utores h a n 

co ncluido que la fide lida d conyugal no es una necesida d inna ta s ino que 

está condicion a da culturalmente. 

La m onogamia no está funda da en una ley na tura l, es el producto de 

un a c ivilización y una mora l; una relación sexu a l norma l está fund ada en 

la pareja ni más ni menos. 

La exclu s ividad a la rgo plazo co n un compa!'1ero sexu a l - e m ocion a l no 

es u na necesidad huma na innata s ino cu ltura lmente ind u cida. Puesto que 

so rnos por natu ra leza aman tes de la cli vns idad y por ed ucac ión 
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sociocultura l, exclusivistas, es tamos a menudo t·n \'onrlicto (Slrcan, 1982). 

En la idea de la fidelid a d es tá a rra igada la re . ;1so\'iada a la id ea de 

promesa que, en las re lac iones socia les, ;1clc1nús de las relaciones 

conyugales, se suele confundir con la idea de com promiso y palabra dada 

(Zumaya, 1998). 

Según Díaz-Loving, Gamboa y Canales ( 1988), la s normas culturales 

se amparan y se transmiten, pero también cambian y se transforman a 

través de un proceso dia léctico d e cultura contra cultura. Los rebeldes, los 

marginados, los creativos atacan y cuestionan constantemente la s 

fundaciones de herencia social, produciendo mutaciones culturales, que 

persisten o se asimilan cuando las premisas originales ya no tienen 

defensor. De este proceso, no se puede esperar menos que una concepción 

multifacé tica y socialmente móvil de las normas e instituciones sociales; 

razón por la cual, estudiar estos fenóme nos implica utilizar 

técnicas de investigación que permitan m ed ir la con fi guración semántica 

temporal y socialmente contextualizada de los términos bajo escrutinio (en 

este caso infidelidad). 

2.2.3. LA INFIDELIDAD Y LA CULTURA 

En nuestra cultura la infidelidad se conceptualiza , como el tener 

relacion es sexuales con otra persona que no sea la pareja a la cual se le 

prometió fidelidad, de ahí que se diga que la infidelidad es la ruptura de la 

promesa de fidelidad hecha al cónyuge, por ta nto, cuando uno de los 

cónyuges es infie l dentro de su matrimonio, las sanciones o repercusiones 

de este hecho, se dan únicamente a nivel social v re li gioso (Monta ño y 

Neria, l 9Y4 ) 
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Por lo tanto , la infidelidad está vis ta como un a des honestid a d scx wli 

intracony uga l, que va contra e l ma trimonio; por eso es m <:1s import a nte y 

entra 1ia un mayor pe ligro pe rson a l. La infide lidad es un problcm;1 mora l 

por que es ta e n contra de los valo res y normas que rige la soc ied a d . 

Algunos probl e mas inhe rentes a la infid elid a d son la c ulpa y los ce los 

(Pittma n , 1994 ). 

La infide lidad es la princ ipa l disoc iadora de famili as , la ex pe rie n c ia 

más temida y devastadora e n un m a trimonio . Es la justificación d e l 

divorcio más universalmente aceptada. En el salón de be lleza o e l club d e 

salud es uno d e los grandes temas de conversación. La infidelida d es una 

defra udación, la traición a una relación, la violación de un convenio. Hay 

muchos tipos de infidelidad, pero aquí se refiere a la sexu a l y e m ocional en 

el m a trimonio monógamo o en una relación equivalente. La m ayoría de las 

parejas acuerdan guardar una estricta exclusividad sexua l d entro d e l 

ma trimonio; pe rmiten la mas turbac ión y cualquie r fan tas ía que uno u otro 

cónyu ge quiera ten e r, pero insisten en mantener los genita les lejos de las 

ma nos de personas extrañas (ibíde m) . 

Las pa rejas pueden diferir en los codicilos (sic) de sus co nve nios, la 

mayoría de los cuales deben ser negociados a medida que tra n sc urre su 

vida conyugal (Pittman , 1994) . 

El matrimonio no garantiza amor ni sexo, y nun ca los garan tiza rá. 

Una aventura extraconyugal tampoco es una garantía d e e llos, pero su 

carga de ideales es infe rior a la del matrimonio y, al me n os, no se espe ra 

que dure toda la vida ; y si es posible una aventura, a la prime r<i r uede n 

sucede r otras d e mavor ca lidad (Lake y Hill s, 1980). 
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L<i sociedad ;1u11 stwk 11 cg;irsc ;111tc el k11úrnc110 ck J;i i11ficlclicL1cl 

puesto que c·stc es rcproiJ;1rlo por la inavo ria, sin emba rgo c 11 mucli;1s 

Ocas ion es Se juega in c lu so <:J JXlpe J ele c(m1pJice fac ilit a ndo l'Sll' tipo de 

aventu ras. Tanto 18 soc ied a d co rno la re li gión y las leyes cc11suran de una 

u o tra ma ne ra la s re lac ion es ex tra rnatrirnonia les e n un inte nto por 

e rradica rl a , pe ro éstas se dan a pesa r de todos los posibl es o bst~1C ulos . 

Las presion es soc iocultura les que se eje rcen sobre la pa rej a son 

múltiples y t ienden a modela r las relaciones, lo que provie ne de 

concepciones transmitidas por la cultura y a veces organizad as en forma 

de ideología. 

Así, la parej a debe cumplir funciones sociales, afectivas, sexuales, 

proc rea tiva s y económicas; esta acumulac ión de exigencias puede vo lverse 

exces iva y conducir a insatis facc iones, fracasos y rupturas (Lemaire, 1989; 

cit. por Hernández y Martínez, 2000). 

Lo a nterior remite a un a pe rspectiva propia del m exicano , en la que 

culturalmente la infidelida d se ve más favorecida en e l status social 

masculino, mientras que a la mujer se le ha educado a a ceptar de manera 

sumisa, guarda ndo una posición más tolerante ante dicho fenómeno 

(Schwa rtz, 1977; Strean, 1986; cit. por Bonilla, Inmaculada, Girardi y 

Cedillo, 1994). Pe ro, e l fenóm e no de la infidelidad e n los últimos años ha 

sido estudiado d esde muchos puntos de vista de acuerdo con e l género, la 

edad, la cu ltura , la raza y otros facto res como la satisfacción en la pareja, 

el autoconcepto d e los mie mbros y la presencia d e los celos, la rutina, e l 

a burrimiento y e l hech o el e que los miembros de la pa reja no se desarrollen 

a la pa r (Rive ra, 1992; c it. por He rn á nd ez y Martínez, 2000). 
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Las diferencias entre hombres y muj e res son resultado d e distintos 

pa tron es y roles sexua les que la ge nte asume, ya que e n diversa s 

socieda d es se permite el co ito extramarita l para e l hombre mientras no 

conduzca a romper su hoga r, a bandonar a su famili a y /o ultrajar leyes 

inte rn as de la comunidad (Bonilla, Hernández y Andrade, 1998). 

Por lo tanto, a lgunos inves tigadores y teóricos como Lake ( 1980), 

Strean ( 1986), y Bonilla ( 1993), (c it. en Hernández y Martínez, 2000), 

resaltan e l incremento del comportamiento infie l vinculándolo con un a 

forma de a daptación a la cu ltura v características de las sociedad es 

actuales e n las cuales las experiencias extramaritales son vivencia das 

como un patrón de condu cta favorecido por los preceptos, costumbres y 

donde e l hecho de ser un secreto le confiere mayor atracción. Así los 

hombres necesitan jactarse de sus aventuras en presencia de otros 

hombres, las madres adiestran a sus hijos inconscientem ente para la 

aventura pasajera, permitiéndoles desde jovencitos rebasar límites y que 

demuestren su capacidad de "conquista", conducta que se presenta 

incluso una vez realizado e l matrimonio donde lo que importa es ser 

"pícaro" y sa lir bien librado. 

Por lo anterior, se ha encontrado que existe un incremento 

considerable en e l índice de infide lidad conyugal, a d emás de que parece 

ser que socialmente es cada vez menos sanciona do (Casas, Gudiñ o y 

Nadelsticher , 1986). 

2.3 . CAUSAS DE LA INFIDELIDAD EN LA RELACIÓN DE PAREJA 

En e l tran scurso d e la re lac ión de pareja nos e n contramos 

constantemente con cambio s o inc ide ntes , a lgunos d e e llos son c u a ndo 
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uno ele los miembros de la pareja se in voluc ra sent ime nt a l o scx u ;tl111 c 11t c 

co n un terce ro. 

Pick, Díaz-Loving y And racle ( 1988), c ita n a uto res que b ri nda n 

a lgu nas causas de la infide lid ad que ti e ne n impac to e n la re lacio n de 

pareja: 

./ Murphy , Hudson y Ch e ung ( 1980) , ha n encontrado que los 

problemas sexuales tie n e n un mayor impacto e n la calidad de la 

re lación marita l entre pa rejas ele edad m edia que entre las más 

grandes . 

./ Silny ( 1980), h a visto que el a burrimiento sexua l es citado más 

frecu entemente por los hombres que por las muje res como 

motivo del fracaso marital. Esto se puede d ebe r a l proceso de 

socialización, mientras que a los h ombres se les e n señ a que la 

variedad sexua l es importa nte, a las mujeres se les in cu lca la 

importancia de la duración de una re lación (Allgeier y Allge ier , 

1984) . 

,/ Re lacionadas a la satisfacción sexu a l están las re laciones 

extram a ritales . Se ha e n contrado una m ayor proba bilidad de 

que los ma ridos sea n más infie les que las esposas (Kin sey, 

Pomeroy y Martín , 1948; Kinsey , Pomeroy , Martín y Gebhard , 

1953 ; Hunt, 1974; Sponaugle , 1976 ). 

Por otro lado, Pick, Díaz- Loving e n 1988 y Bonilla en 1993 (cit. po r 

Hc rná ndez y Martínez, 2000) me ncion a n que ta nto hombres como muj e res 

ma nifiesta n que recurre n a las re lac iones ext ra ma rita les d ebido a un a 
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insa tisfacc ión conyuga l, princ ipa lmente de a mor v a rmonía, lo c u a l se da 

más en las muj e res ya que los hombres buscan re lac iones extra marítalcs 

por problemas de índole sex u a l v las muj eres por satisfacer un a necesidad 

a fec ti va . 

Romero, Bonilla, García, Tena y Willcox ( 1990), e ncontraron que las 

causas de la infidelidad so n: la indife renc ia, a usenc ia d e gratificación 

afectiva, curiosidad, fru stración o no acoplamiento d e la genitalidad, 

factores inconscientes como la necesidad d e reproducir patrones d e la 

infancia, tentaciones accidentales en la comunidad, cambios del noviazgo 

al m a trimonio, una preparac ión inadecu a da para e l mismo y ciertos rasgos 

caracterológicos en a lgunos d e los miembros (narcisismo, depresión , 

egoísmo, etc .). 

Otra causa de infidelidad frecuentemente señalada por Bonilla ( 1993), 

es la de las características personales; es d ecir, los rasgos de pe rsonalidad 

que obstaculizan el desarrollo integral de cada uno de los miembros. 

Siendo así que tanto para h ombres como para mujeres, la insa tisfacción 

personal, la inestabilida d, el egoísmo, la d esconfianza y los celos, son 

características de las personas infieles; ta mbién se destacan los factores 

culturales y educativos, así como los sexuales como causa de infidelidad ; 

aunque los factores sexuales no son la causa más importante entre las 

muj eres . 

La infidelidad a parece cuando se presenta indiferenc ia, ausencia d e 

gratificación afectiva, frust ración, incompatibilidad, menos comprensión y 

a poyo, se ha encont rado diferencias entre hombres y muj e res e n cuanto a 

la percepción y d escripción que cada uno de ellos da (Sá nchez, Díaz- Loving 

y Rivera, 1996). 
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Otro fa ctor reportado como causa de infidelid ad e ntre la s muj eres, son 

los problema s de comunicac ión en la pa reja que se re lac ionan con e l 

sentimie nto de soledad y la busqueda d e una re lac ión extramarital para 

cubrir la carencia (Rivera, 1992; Bonilla, 1993; Díaz-Loving, 1988,1999; 

cit. por Herná ndez y Martínez, 2000). 

Ta nto solteros como casados aseveran que la relación de pareja se 

vería afectada, pues se pierde la confianza; las persona s jóvenes son más 

permisivas que las de mayor edad, sin embargo la s personas mayores 

afirman que la infidelidad tiene beneficios (Strean, 1982). 

Bonilla ( 1993), encontró como principales motivos por los que las 

personas suelen ser infieles: 

• Insatisfacción. 

• Características de la pareja. 

• Características de la persona. 

• Problemas de comunicación en la pareja . 

• Diferencias culturales y educativas. 

• Problemática sexual en la pareja. 

• Tedio y aburrimiento. 

Muchos de los motivos para la involucración extraconyugal nada 

tienen que ver con el matrimonio . Un deseo de aventura o un temor de 

envejece r, no depende del estado del matrimonio. Sin emba rgo, la calidad 

de éste y la del sexo marital d e la s personas que se involucran 

extramarita lmente pueden explicar a lguna s d e las conexion es entre sus 

comporta mientos conyuga l y extramarita l. 

40 



CapíluÚJ 11: Las <R.J~{acimzes áe (}'areja y [a lnjUíe{iáaá %tomocfi y 'Vi{fegas 

Segú n Bloocl v Bloocl ( 1980), las ca u sas ele involuc rac ión extrama rita l 

so n: 

Insa tisfa cción 111wital. Tradicionalmente la involucrac ión ex tra m a rit a l 

ha sido achacada a la infe licidad de los participantes del matrimonio. 

Varios estudios mues tra n que tal suposición no es sie mpre co rrec ta. Las 

personas involucradas pueden es tar ta n felizmente casadas como aqu e llas 

que tienen matrimonios sexualmente exclusivos . No h ay correlac ión s imple 

entre fe licidad conyugal y la involucración fuera de l matrimonio. 

Insatisfacción sexual. La involucración externa proporc10n a una 

a lterna tiva pote ncial a l divorcio , la cual no siempre es permanente , s ino 

sólo pa ra e l tiempo que tarde uno de los compa ñeros extra m a rita les en 

e ncontra r satisfacción en un nuevo matrimonio . Lo contrario de todo esto 

es que algunas personas pueden quedar insa tisfechas de s u matrimonio, 

pero no esta r lo bastante orientadas sexualmente pa ra inte resarse e n sexo 

extracony ugal. De l mismo modo , otras pueden es tar satisfechas con su 

matrimonio, pero halla rse tan sexualmente orienta das y expues tas a 

oportunidades sexu a les, que pa rticipe n e n activida d es extramarita les que 

n o se refl ejen e n la satisfacción conyugal. 

De acuerdo con Orla ndini ( 1998) , las causas de la infidelidad huma na 

son múltiples y se re lac iona n con el temperamento y la historia erótica de 

la persona. Los sujetos fogosos y buscadores de emociones y los a mantes 

insatisfechos y aburridos se comprometen con más fac ilidad en affaires 

extramari tales. Son motivo de infidelidad : 

O La seducción por un conqui s tador de notable sex-appeal. 

O Las re lac iones sexua les in satisfactorias . 
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O El a burrimie nt o q ue provoca una pa reja monóto na. 

O La búsqued a de la noved ad co n compañeros d e d is tintas razas , 

c lases socia les o edades. 

O La necesidad ele a limenta r la a utoest ima y e l na rc1s1s mo con 

n u evas conquis tas. 

O La vengan za el e una pa reja odiosa . 

O El d esena moramien to. 

O La necesidad d e un a mor romá ntico . 

Además Hernández y Ma rtínez (2000), citan a Neubeck ( 1969), Lakc y 

Hills ( 1980), y Bonilla ( 1993), ya que menciona n que existen a ntecedentes 

en esta á rea abocada a l estudio de la infide lidad, en donde la s mujeres 

casadas entre 20 y 3 1 a ños mencionan como cau sa principal la 

insatisfacción conyuga l que a ba rca una falta de a mor y a rmonía, así como 

el conocimie nto de que Ja pareja no es Ja ideal. 

Díaz-Loving, Pick y Andrade ( 1988), cita n a u tores que brinda n 

a lgunas de las explicaciones, sobre la presencia de rela ciones 

extra ma ritales se encu entra el a burrimiento resulta nte d el pa so d e Jos 

a ños (B rayn shaw, 1962), e l cu a l conlleva una falta de novedad (Lee y 

Casebie r , 19 71) , y de pasión (Ba rdwick, 1979) ; un increm ento en e l 

compromiso en Ja relac ión, el cu a l es incompa tible con la expresión de 

ero tismo (Wa lste r, 1971). 

La mayoría de los hombres mujeriegos, a l sentirse inseguros como 

hombres, u tilizan Ja conquista sexual para d emostrar que en efec to son 

atract ivos y deseables. Bien los hombres, a menudo cita n el sexo como 

motivo consc iente de s u s re lac iones ilíc itas, hay razones má s comunes: 
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motivac ionales inconscie ntes tales como la necesidad de validar su 

atractivo como hombres, de crear más es pac io en su re lac ión primaria , de 

evitar sentirse atrapa dos y de afirmar su inde penden cia y su ira con 

respec to a su pareja; esta conducta se observa con mayo r frecuencia en 

es tratos económicos bajos (Boturini, 1989; cit. por Hernández y Martínez, 

2000). 

2.4. CONSECUENCIAS QUE TRAE CONSIGO LA INFIDELIDAD 

Bonilla ( 1993) , encontró que las principales consecu encias de la 

infidelidad que mencionaron los suje tos de su investigación son: 

=> Separación. 

=> Deterioro de la relación. 

=> Afecciones emocionales en los miembros. 

=> Beneficios. 

=> Ambiguas. 

Por su parte, Blood y Blood ( 1980), mencionan que algunas 

consecuencias son: 

1. Celos. La aventura amorosa secre ta es la forma clásica de 

involucración extramarital, y los celos son la respuesta clásica a 

esta relación unila teral sospechada o conocida por el cónyuge . 

Éstos constituyen una de las emocione s huma nas má s 

dolorosas, ya que tienen sus raíces en la vulnerabilidad que 

acompaña a la involucrac ión íntima con otras personas. Los 

celos reflejan un temor de que e l cónyuge pueda irse y no 

regresar ja más, las repe tida s involucraciones extrama rita les 

acumula n evidenc ia de qu e este resulta do es improba ble . 
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2. Divorcio. No es fácil establecer que e l sexo ex tra marital es 

rea lmente motivo de divorcio. El que ta l cosa no pueda hacerse 

con carácter universal, se demuestra por e l hecho de que, con 

frecuencia, se ma ntiene secreto por parte de l cónyuge. Aun 

cu a ndo e l cónyuge no lo sospeche , e l coito extrama rital es 

posible que contribuya indirectamen te a l divorc io, a l desvia r 

energía del ma trimonio o a l hace r que la vida sea tensa y difícil 

junto al cónyuge activo. En otros casos, un compañero ac tivo 

puede convertirse en un meJor esposo , ya sea a fin de 

compensa r su actividad externa o como resultado de 

recompensas personales o sexu a les experimentadas fuera y 

llevadas al hogar conyugal. No puede asegurarse cuan a 

menudo la actividad externa tendrá efectos negativos o 

positivos. 

3 . Enriquecimiento marital. A pesar de las consecuencias 

traumáticas que muchas pa rejas experimentan cuando uno o 

a mbos compañeros quedan sexualmente involucrados con 

extraños, no todos los resultados de tales aventuras son 

negativos . Algunas parejas informa n que su relación sexual se 

ha fortalecido por sus experiencias con extraños. Para personas 

cuyas experiencias previas h a n sido limita das, e l tener sexo con 

un nuevo compañero puede in troducirlas en otras prácticas 

sexuales que quizá confirmen de modo concluyente la re lación 

primaria . En cambio, cu a nto más d iversificada sea la 

experiencia sexual premarital de la pa reja, menos probable es 

que sus miembros pueda n encontrar nuevas técnicas con otros 

co mpañeros. 
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Wolfe ( 1982; c it por Casas , nudi1i o y Na delsticher, 1 Y86), dice que la 

infid e lida d si empre aca rrea e l ri esgo df'l divorcio , tarde o tempra no , la 

pa reja infi e l empieza a cu es tionar si quie re pe rma necer e n una re lac ión e n 

donde se s iente di s tanc iad a y sexua lmente fru s trad a . 

Acfrmás La ke y Hills ( 1980) , refieren que los acto res de la pieza se 

enfre nta n a l miedo y al sentimiento d e culpabilid ad para de fender su 

conducta. 

El sexo extramarital es tanto causa como efecto e n el divorc io: 

contribuye al índice d e divorcios porque se consicl era como una violac ión 

de l contrato matrimonia l y porque forma pa rte d e l proceso de selección del 

próximo compañero . Además, e l número mayor de gente divo rci;:ida 

proba blemente a11menta la proporción ele los sexua lmente expe rime:itados 

que está n di s ponibles para las personas casadas (Gagnon , 1980). 

Shore y Stayton (cit . por Bonilla, Hernández y Andrad e, 1998). 

encontraron c ierta tendencia que son las personas con menos años el e 

casados las que afirman que ea e l caso de infidelidad de su pareja habría 

una separac ión definit.iva . 

2.5. LA INFIDELIDAD EN MUJERES Y HOMBRES 

Lake y Hill s ( 1980), menciona n que lo que sí hay en la mavoría d e los 

casos , es una sensac ión de carenc ia, de necesidad emotiva b~l hombre o la 

muje r que se emba rcan en a ventu ras extracony uga les, con frecu en c ia 

tie n e n que hace r fre nte a sus re mordimientos, a la a ngustia y a la 

preoc upac ión de no h e rir a su cónyu ge. 
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Cuando se produce es te tipo de re lación extramarita l, tanto los 

hombres como las mujeres rara vez lo cuentan a sus cónyuges debido a 

que el sexo (incluso si es muy vehemente) es una cuestión secundaria a la 

vida "normal", un desliz temporal y también a que cada una de las 

personas implicadas quie re protegerse contra una involucración o un 

compromiso demasiado profundo (Gagnon, 1980) . 

2.5.1. LA MUJER INFIEL 

John Gagnon ( 1980), afirma que la mujer que trabaja en el hogar, 

ocupándose de tareas domésticas y del cuidado de los niños, tiene 

selecciones mucho más limitadas. A medida que más mujeres se 

incorporan a la fuerza de trabajo, aumenta la oportunidad de sexo 

extramarital: es, simplemente, que hay más hombres elegibles alrededor. 

En segundo lugar, pero igualmente importante, figura la existencia de un 

creciente sentimiento de autonomía personal, producida al menos por 

algunos trabajos que desempeñan las mujeres. Un sentido de autonomía 

en la vida económica y emocional puede conducir a un sentimiento más 

elevado de derecho a elección sexual. 

Bonilla, Hernández y Andrade (1998), se apoyan en algunos autores 

para señalar que en las mujeres la infidelidad está asociada 

principalmente a sus sentimientos de soledad, aburrimiento, insatisfacción 

marital, al no reconocimiento a su autonomía, es decir, intenta satisfacer 

principalmente las necesidades efectivas no cubiertas dentro de su 

matrimonio, por lo que las relaciones extramaritales son un reflejo de un 

bajo afecto y funcionalid ad en la re lación (Bel! , Turner y Rosen, 1975; 

Walster, 1971; Díaz-Loving, Pick y Andrade, 1988; Cansino, 1989; Bonilla, 

1993). 
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Por su parte, Diaz-Loving, Pick y Andrade ( 1988), señalan que las 

mujeres son infieles cuando están aburridas, cuando no se llevan bien con 

su pareja, cuando perciben poco amor, pasión o comprensión en su 

re lac ión, por interés económico y cuando permanecen en la relación por 

otros motivos diferentes al a mor, la atracción y la seguridad emocional. 

Se podría decir, que en las mujeres las re laciones extramaritales son 

un reflejo de bajo afecto y funcionalida d en la relac ión . 

Riessma n (1989, cit. por Bonilla, Hernández y Andrade, 1998), refiere 

que la mujer resulta ser más permisible a la infidelidad de sus cónyuges, 

lo que señala posiblemente una perspectiva cultural diferente al evaluar 

dicho fenómeno. 

Además, Lima (2002), menciona que la mujer también presume de 

sentir seguridad al tener a un hombre a su lado, así que cuando su pareja 

deja de brindar apoyo moral o hasta económico, tiende a refugiarse en otra 

persona que se lo pueda proporcionar, sin darse cuenta que puede 

resultar más conflictivo e incómodo compartir su vida con dos hombres a 

la vez. Otro causal encontrado y común es la venganza, muchas mujeres 

que descubren la infidelidad de su pareja creen que si pagan con la misma 

moneda su herida será resanada, pero la situación puede complicarse, 

porque de a lgún modo temen ser descubiertas o pueden enamorarse 

realmente de la otra persona y sentir culpabilidad y enojo con ellas 

mismas por recurrir al engaño y a la traición como lo hizo su pareja, así 

que este tipo de situaciones las puede dañar m ás, sin dejar satisfacción 

a lguna. 
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Por ú ltimo, se ha enco ntrado que e n las muj e res e l fenómeno de la 

infid e lida d se presenta e n mayo r esca la después de los 25 a l'ios (Hunt , 

1974; Wolfe , 1982 y Cox, 1987; c it. por Bonilla, He rn á ndez y Andrade, 

1998). 

2.5.2. EL HOMBRE INFIEL 

El sexo extramarital probablemente ha sido s ie mpre más facil para los 

hombres debido a que éstos han dispuesto de m ayor libertad que las 

mujeres (en el trabajo o en la diversión) y a m enudo han tenido acceso a 

muje res solteras y casadas en el lugar de trabajo (Gagnon, 1980). Los 

hombres, son infieles porque sienten que su pareja no hace un esfuerzo 

para satisfacerlos sexua lmente en calidad y cantida d de las relaciones 

sexua les que tienen o porque socialmente h ay mayor aceptación de la 

infidelida d por parte de su pareja o simplemente porque c reen que es 

factible que un hombre pueda ser infie l (Klemer, 1977; Reiss , Anderson y 

Spona ngle , 1980; Thomson, 1983; Rubín y J ones, 1986; cit. por Bonilla, 

Herná ndez y Andrade, 1998). 

Bonilla, Hernández y Andrade (1998), c ita n a Riessma n, ya que 

encontró que son los hombres los que evalúan más severamente la posible 

infidelida d de sus esposas. 

Díaz-Loving, Pick y Andrade ( 1 988), encuentran que para los 

hombres, e l patrón es diferente, e llos son infie les porque sienten que su 

pa reja no hace un esfuerzo para satisfacerlos sexua lmente, porque no 

están satis fechos con e l número de relaciones sexua les que tienen con su 

pareja, porque hay mayor aceptac ión de infide lida d por parte de su pareja, 

o simple mente porque creen que es más factibl e que un hombre pueda ser 
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infiel. En otras pa labras, la rel ac ión extrama rita l masc ulin a se ongma en 

la insatisfacción sexual y en la lax itud normativa. 

Otro aspecto que se encuentra en e l hombre es obtener orgullo por e l 

hecho de ser capaz de satisfacer a más de una hembra. Poseer en secreto 

algo que otros hombres únicamente admiran y apetecen, constituye 

también una emoción sensacional (Lake y Hills, 1980). 

Cualquiera que sea la causa o causas que ha n orillado a un hombre a 

ser infiel , repercute indiscutiblemente en el estado emociona l de su pareja 

y también de él, por tal razón, lo importa nte es conocer las vías más 

convenientes y factibles para salir de manera rápida y menos dolorosa de 

una situación de infidelidad (Lima, 2002). 

2.6. PATRONES POSITIVOS DE LA INFIDELIDAD 

En cuanto al origen de la infidelidad, para hombres y para mujeres, el 

hecho de relacionarse extramaritalmente se presenta como una manera de 

autoafirmarse, de certificar su masculinidad y virilidad, así como el 

demostrar su capacidad para satisfacer a más de una pareja, sus 

relaciones se inician generalmente de manera sexual y posteriormente 

pueden llegar a involucrarse efectivamente con su nueva conquista 

(Bonilla, Herná ndez y Andrade, 1998). 

Algunos hombres y mujeres casados ha n descubierto que la 

infide lidad señaló el comienzo de una vida conyugal mejor, los problemas 

que antes se desatendían se plantearon y corrigieron, la coope ración y la 

comunicación aumentaron. La mayoría de los matrimonios superarán la 

infide lid ad sobre todo si a mbos trabajan para cura r la herida. La 
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infide lidad puede Le ner una fun ción posiliva en e l malrimonio, ya que 

libera a la pareja de l tedio y aburrimienlo y disminuye la propensión a l 

conflicto, siempre y cuando se manlenga un equilibrio. Un pacto 

inconsciente entre los inlegra ntes de una pareja es más común de lo que 

se cree en las cuestiones de la infidelidad, ya sea por necesidad de que no 

haya un distanciamiento o si se considera necesario tolerar la infidelidad 

con tal de mantener e l estatus o el matrimonio. Fantasea r con la 

infidelidad es muy distinto de practicarla . La infidelidad no constituye una 

amenaza en lo que respecta a los hombres. La mitad de los hombres 

infieles consideran que tienen un matrimonio feliz y no desean deshacer 

su matrimonio (Boturini, 1989; cit. por Hernández y Martínez, 2000). 

Además, Casas, Gudiño y Nadelsticher ( 1986), citan autores que 

señalan algunas de las explicaciones acerca de los patrones positivos que 

trae consigo la infidelidad: 

o Neubeck ( 1962), llegó a la conclusión que las relaciones 

extramaritales pueden tener una función positiva en el matrimonio, 

puesto que la pa reja no puede satisfacer todas las necesidades de 

ambos cónyuges todo el tiempo. 

o Williamson (1977), señala que una aventura amorosa es el deseo de 

revivir el romance y la pasión que normalmente se pierde en la 

pareja estable. 

o Kinsey ( 1953), Lake y H ills ( 1980), indica n que la infidelidad es 

necesaria puesto que es una válvula de escape a todas las presiones 

que se ejercen sobre la estructura fa miliar. 
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CJ Otras explicaciones son: la va riedad sexual, la búsqueda de 

experiencias y a venturas, la curiosidad sexua l, el aliciente social y 

cultural. 

2.7. INVESTIGACIONES SOBRE LA INFIDELIDAD 

Se ha n llevado a cabo investigaciones en las cuales se han intentado 

explicar las causas y otros factores que involucran a la infidelidad, sin 

embargo se ha comprobado que la infidelidad es multicausal, ya que 

involucra factores psicológicos y sociales, a continuación se mencionan 

alguna s de ellas. 

Según estudios de Kinsey (cit . por Gagnon, 1980), el coito premarital 

parece, predisponer a la persona a l coito extramarital (o bien, los factores 

que causan sexo premarital también lo originan extramarital), y esto es 

cierto tanto para hombres como para mujeres. Si los demás datos sobre 

sexo premarital son correctos y el coito premarital está aumentando en la 

sociedad actual, deberíamos esperar que e l coito extramarital estuviera 

también en aumento. 

Díaz Loving, Canales y Gamboa ( 1988), encontraron que la infidelidad 

es el lugar a donde las mujeres llegan por la falta de atención, desamor y 

aburrimiento con su relación , pero es un último recurso que les causa una 

gran culpa y a la que describen como "canallada". Los hombres por su 

parte sienten que puede lastimar y causar dolor, pero ven a la infidelida d 

como necesaria, natural y hasta saludable. 

El estudio realizado por Romero , Bonilla, García, Tena y Willcox 

( 1990), ha llevado a resultados sorpre nd entes acerca de los conceptos de la 

51 



Capítu{o 11: Las ~{acúmes de (J'areja y fa Jrzjúfe[úfalÍ rzótomocli y 'Vi!Iegas 

infidelidad, ya que se encontró que lcis muj e res le dieron un ci connotación 

m <:ís positiva a ésta, a dife re ncia de los hombres para quienes fue más 

negativa. Esto lo explica ron como un a movilización cultural de los roles 

actu a les, donde el hombre puede estar asumiendo un control moral antes 

asumido por la mujer. 

Por otro lado, Myer ( 1991; cit. por Hernández y Ma rtínez, 2000), en 

una investigación que realizó sobre infidelidad masculina y enfermedades 

de transmisión sexual y terapéutica individual y de pareja encontró que sí 

existe relac ión entre el riesgo de contraer enfermedades de transmisión 

sexual como el SIDA, y el rompimiento de la relación y la disolución de la 

familia; la terapia se centra en una terapia individual y/o de pareja y se 

trabaja principalmente la comunicación y la exteriorización de los 

sentimientos. Paul, también señala en 1991, que la infidelidad y los celos 

son construcciones que se modifican de acuerdo con la realidad social, 

económica y el rumbo moderno de las culturas. 

En el estudio realizado por Bonilla Muños, Willcox Hoyos, García 

Zavala y Morales Ramírez ( 1992), se encontraron reportes que aun van 

dilucidando este complejo fenómeno. En dichos estudios se observó que la 

insatisfacción respecto a la armonía y a las expectativas deseadas, era la 

principal causa de infidelidad. Siendo esta respuesta mayormente 

contestada por las mujeres, los profesionistas y las personas entre 28 y 35 

a ños de edad . El aburrimiento y los problemas de comunicación fueron 

principalmente reportados por los hombres y por personas entre 36 a 43 

a ños de edad. Asimismo, se encontró que la consecuencia más importante 

de practicar la infidelidad, es e l dete rioro de la relación (pérdida de 

confianza, falta de comunicación, conflictos y desajustes en la relación) así 

como también el rompimiento total del vinculo matrimonial. En es ta 
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ca tegoría las mayores frec uencias fu eron obtenidas por hombres , 

profesiona les y personas entre los 28 a 35 años de edad. 

Katc hadourian y Herent ( 1983), observaron que puede haber una 

mayor tendencia para los varones a la vida sexu a l extra marital en la 

transición de la edad media de la vida. Mientras que las mujeres según 

Eysenck y Glenn ( 1981; cit. en Katchadouria n y Herent, 1983), 

manifiestan un recrudecimiento de adulterios a lrededor ele los 40 años de 

edad. 

En una investigación sobre a bnegación (Avendaño, 1994; cit. por 

Hernández y Martínez, 2000), se encontró que las mujeres mexicanas 

tienden a ser más abnegadas conforme tienen más edad cronológica por lo 

cual es probable que sean más permisivas con relación a la infidelidad de 

su cónyuge. 

En el estudio realizado por Bonilla, Inmaculada, Girardi y Cedilla 

( 1994) , en cuan to a la actitud hacia la infide lidad por género, se encontró 

que las mujeres evaluaron más desfavorablemente esta actitud que los 

hombres, calificándola como inútil; dolorosa, insoportable, superficial, 

desprecia ble, etc. 

En México, las mujeres son infieles cuando están a burridas, cuando 

no se llevan bien con su pareja, cuando perciben poco amor, pasión o 

comprensión en su relación, cuando mantienen su relación por interés 

económico o cuando permanecen en la relación por motivos diferentes al 

amor, la atracción interpersonal y la seguridad emociona l. En las mujeres 

las relaciones extram aritales son un reflejo de bajo afecto y funcionalid a d 
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en la relación (Alvarado, O jeda, Rivera, Diaz- Loving, l 996; c il por Bonilla, 

Hernández y Andrade, 1998). 

En el es tudio de Avela rde, Reyes, Diaz Loving y Rivera ( 1996), en 120 

parejas mexicanas encontraron diferencias por sexo, donde los hombres 

muestran con mayor frecu encia la conducta de infide lidad, lo que confirma 

los estudios hechos por Casas ( 1986, et. al. op. cit. pág. 279), en su 

es tudio sobre infidelida d, donde los hombres se muestran m ás infie les que 

las mujeres y se explica en función a que el hombre realiza la mayor parte 

de sus activida des fuera de casa, lo que le da posibilidades de busca r otras 

relaciones. De acuerdo a lo anterior, se puede concluir que el estudio de la 

relación de pareja es muy importa nte y muy complejo ya que como se h a 

visto a través de la presente investigación, existen muchos factores que 

intervienen , ya sea de forma negativa o positiva para e l desarrollo o 

crecimiento de la relación. 

Sánchez, Díaz-Loving y Rivera ( 1996), en su estudio de correlatos de 

los estilos de comunicación en 120 parejas mexicanas, encontraron que 

cuando los hombres usan más un estilo positivo de comunicación, no son 

infieles (es decir, sólo piensan y se relacionan sexualmente con su pareja), 

mientras que los hombres que utilizan un estilo violento y reservado, sí 

piensan y se relacionan sexualmente con otras personas. En el caso de las 

mujeres , no hubo efectos significativos, sin embargo, los coeficientes 

obtenidos indican que las mujeres que tienen un estilo positivo tienen más 

posibilidad de ser infieles que las que usan el violento y el reservado. 

En una investigación rea lizada por Bonilla, Herná ndez y Andrade 

( 1 998), para conoce r la actitud hacia la infidelida d y e l efec to de las 

va riables sexo, ciudad , a ños de casados y escola ridad e n 204 s ujetos 
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casados . Encontraron en cu a nto a Ja variable ciudad, que Jos s uje tos de 

Ciudad Juárez eva lúa n en forma mas negat iva las re laciones 

extramarita les que los suje tos del Distrito Federal, esto concu erda con los 

ha llazgos de Bonilla, Andra de, Herná ndez y Córdoba (en prensa; cit. por 

Bonilla, Herná ndez y Andrade , 1998), quienes seña la n que la fide lida d en 

e l m atrimonio es un factor más importa nte para Jos sujetos de Ciudad 

Juárez que para Jos del D. F' . Esto se puede explicar en términos cultura les 

(Díaz Guerrero, 1984; cit. por Bonilla, Herná ndez y Andrade, 1998) , ya que 

las personas que viven en el interior de l pa ís son generalmente más 

tradicionalistas y resis tentes al cambio. 

En Ja Encuesta Global Sobre Sexo Durex 2000, que refleja en uno de 

sus a partados la mayor promiscuidad de Jos hombres en comparación con 

las mujeres, ellos confesaron ha ber tenido en su vida dos veces más 

compañeras sexuales que ella s . Lo que confirma Ja creencia general de que 

el género masculino propende más que e l femenino a "esparcir sus genes 

de flor en flor" (Merino, 2000). 

En un estudio acerca de Ja satisfacción sexual e infidelidad en 300 

parejas mexicanas por Díaz-Loving, Reyes y Rivera (2000), señalan que la 

infidelida d juega un papel importante en la relación de pa reja ya que los 

hombres presentan en general percepciones positivas ante ésta, as í como 

tendencias y conductas a ltas de infide lidad , mientras que las muj eres 

m encionan Jo mismo en cu a nto a las tendencias pero ven la infide lidad de 

m a nera negativa, parece ser que les causa m ayor nive l de culpa y por otro 

lado presentan mayor miedo a ser engañadas que Jos hombres, s in 

embargo, esto es una perce pción muy subje tiva ya que aquí intervie ne la 

cultura que castiga con mayor rigor a las mujeres que a los hombres en 

estos aspectos. 
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En un estudio de Zacatecas rea li zado por Zavala y Lozano (2002), 

acerca d e l concepto de la infidelidad en 68 mujeres jóvenes estudiantes de 

psicología , los resultados señalan que prácticamente la mitad de las 

mujeres han sido infieles, siendo esto muy interesante, ya que califican a 

la infidelidad como: engaño, pecado, traición, falta de amor, odio, etc. 

Cabía esperar que debido a lo tradicionalista de la sociedad en la que se 

desarrolló Ja investigación el número de mujeres infieles sería menor. Esto 

puede deberse a que el rol que desempeñaba el hombre le "posibilitaba" 

ser infiel, ya que estaba más tiempo fuera de casa, hoy la dinámica social 

ha sufrido cambios pronunciados, las mujeres se preparan, trabajan y son 

activas laboralmente además de dedicarse a los quehaceres domésticos, ya 

no están sometidas del todo por condiciones económicas por el hombre. 

En el año 2002, el INEGI reportó que durante el año 2000-2001, una 

causa judicial de divorcio en el Distrito Federal es el adulterio con 23 

casos, en donde de 10 a más años de casados se dan 13 divorcios; 6 a 9 

años de casados 3 divorcios, de 2 a 5 años se detectaron 2 divorcios, de 1 

año se reportaron 2 y en menos de un año de casados no se encontró 

registrado ningún divorcio. 

En cuanto al Estado de Jalisco se encontró que durante el año 2000-

2001 se registraron 23 divorcios de tipo judicial por causa del adulterio 

como en el caso del distrito Federal en los cuales de 10 años o más se 

dieron 16 divorcios, 6 a 9 años de casados 4, 2 a 5 años 2 divorcios, de 

año ningún divorcio; menos de 1 año de casados 1 (INEGI, 2002). 

En Rauters (2003), en un sondeo online de 1,427 mujeres y hombres 

entre 25 y 35 años de edad , realizado por e l instituto de estudios sociales 
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GEWIS con sede e n Hamburgo para la revista "Woman", 53'1<, de las 

mujeres occidenta les modernas dijeron que h a bía n sido infieles a su 

compa1"1ero, comparado con 59'Yo de los hombres. Esto quiere decir que, e n 

a11os recientes, los números de mujeres y hombres infieles casi se han 

igualado. Este sondeo reveló que los deseos no sexuales, tales como la 

necesidad de seguridad y entendimiento, fueron un motivo principal entre 

las mujeres para la infidelidad. Además los factores demográficos están 

detrás del cambio en las actitudes, pero posiciones más liberales ante el 

sexo, mayor conocimiento acerca de la anticoncepción y más libertad para 

las mujeres, habían hecho que el tener un amante fuera un tema de 

menos tabú que antes. 

Recapitulando, se señala que los seres humanos tienden a 

socializarse con otras personas por medio de relaciones duraderas y 

cercanas como las que se desarrollan en la relación de pareja. Así, cuando 

dos personas interactúan, se produce un vínculo de interdependencia en el 

que la satisfacción de sus miembros es resultado de la forma en que 

inte rca mbian afectos durante la interacción, por lo ta nto, se adquiere un 

compromiso, es decir, un contrato privado u oficial. Este compromiso de 

fidelidad juega un papel vital en la sociedad, ya que mantiene la 

estabilidad de un sistema que tiene valores sociales, culturales y 

educativos que están establecidos. Pero ésto no siempre trae consigo 

dulzura en la relación, ya que las presiones culturales que se ejercen sobre 

ésta son múltiples y tienden a modelar las relaciones, lo que proviene de 

concepciones transmitidas por la cultura y a veces organizadas en forma 

de ideología, así, estas exigencias pueden volverse excesivas y conducir a 

fracasos y rupturas (en este caso puede conllevar a la infidelidad de uno o 

a mbos miembros). Por lo tanto, en la relación de pareja, ya sea en el 

noviazgo o en el matrimonio, se dan una serie de factores que afectan su 
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fun c iona miento, algunos de e llos la fortal ecen y otros la d e te riora n , entre 

es tos facto res se encuentra la infide lida d , la cual es un a ca u sa de conflicto 

en la re lac ión de parej a que pued e a fec tar ps ico lógica me nte a Lodos los 

miembros de la familia y que ti ene como resulta do, en a lgunos casos 

excepc iona les, la unión d e la pareja y desafortunad a mente , e n su mayoría , 

la ruptura total. Pero, que ad emás de ésto, con stituye una causal d e 

divorc io muy importa nte; pues puede generar e nfe rmedades d e 

transmisión sexual (herpes, virus del papiloma huma no , gonorrea, etc. ), el 

virus d e inmunodeficiencia humana (VIH) en uno o ambos miembros d e la 

pareja o a lgún otro en la familia, embarazos no deseados , abortos y en 

casos extremos motiva a l homicidio y al suicidio. 
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CAPÍTULO 111 

3. LAS CIUDADES DE MÉXICO Y GUADALAJARA 

Las c iuda des son e l re ílejo cultural, fi sico y geográfico de las 

sociedades que las c rea n; son e l espejo d e s u pa sado y de su presente , 

incluso d e su futuro, se transforman de manera con stante y si no avanzan, 

retroceden . Los cambios demográ ficos , económicos, culturales y 

tecnológicos modifican su desarrollo y dej a n huellas que perdura n , a 

veces, milenios (Gamboa de Buen, 1994) . Para sustentar la presente 

inves tigación se d esc ribirán a lgunos puntos importantes de las ciudades 

d e México y Guadalajara, ya que constituyen dos d e las ciudades más 

importantes e n cuanto a su nivel económico, político, cultural y religioso 

d e la República Mexicana, además de ser las ciuda des que interesa 

comparar en esta investigación. 

3.1. CIUDAD DE MÉXICO 

El Distrito Federal ha tenido casi siempre una composición 

demográfica sumamente heterogénea, conformada por grupos socia les 

muy dive rsos; tanto desde la perspectiva económica como desde la 

cu ltural, la población aquí asentada ha mostrado la presencia de 

conjuntos sociales con rasgos muy difere nc ia dos que han marcado 

in te rnamente fuertes desigua lda d es y han dado lugar e n este sentido a 

una clara fragmentación social. Es una de las capitales más importantes 

d e l mundo por su historia , por s u a rquitec tura y por su magnitud físi ca v 

d e mográfica (Chá irez, 2003). 
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E11 primera instancia se pueck decir C]LIL' L'Sl<1 cli1 ·nsiclctd llL'lll' co1110 

causa, en gran medida, dos factores fundnnwnt;ilcs: por u1w p;irtc, 1<1 

lradicion ;tl división generada por las desigualdades cll' condición social en 

In pobl ac ión y por la pluralidad de act ividades eco ni'JJni c1s v proksionales 

que ti enen lugar a partir del desarrollo de un a gran ciuclacl co n el cttributo 

el e ca pi la 1; por la otra, la fuerte prese ncia ele los fenóm e nos m igr;1 torios, 

que han a porta do pobladores con características é tnicas v cu lturales muy 

va ri adas (Álva rez, 1998). 

El desarrollo eco nómico y político de la ciudad ele México, ha s ido 

históricamente uno de los principales factores ele concent rac ión y 

diversificac ión social. Particularmente durante el siglo XX es tas 

condiciones se han acentuado, a partir del crecimiento acelerado que ha 

experimentado la capital a consecuencia del proceso ele indus tri a li zación 

iniciado en los años cuarenta. La concentración demográfica de la ciudad 

de México derivó del desarrollo económico de la urbe 1· en particular del 

proceso ele industrialización; en general el problema urbano en las 

sociedades modernas es un fenómeno multidimension a l, resultado ele un 

conjunto ele condiciones inherentes a la concentración del capital; sin 

embargo, es indudable que el factor demográfico en si mismo ha siclo un 

componente fundamental de este proceso (ibídem) . 

El co mportamiento demográfico en la ciudad de México no ha s ido 

homogéneo ni linea l; no se ha desarrollado de la mi sma m a nera e n la 

entidad que e n la zona metropolitana y ha presentado incluso te nd encias 

contrapues tas e n e l interior de la propia zona metropolita na d e la c iudad 

de Méx ico, entre los municipios conurbanos y las delegacitmes centrales de 

la ciudad. La gran ca ntidad de habitantes con que cuenta actu a lm ente la 

zona mctrnpolitana el e la ciudad de México , si bien e n ILTm in os ge nerales 
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es producto de l a uge económico y ele la indust ri a li zac ió n , rcspo ncl e, por 

o tra pa rle, a l desa rroll o y a la com binac ión de Lres procesos d ife re n c iados: 

a l c rec imi ento na tu ra l d e la poblac ión origina ri a; a l crec imiento soc ia l 

producto cl e los rnovirni enlos migra lorios y a la expa n s ió n d e la rnelrópoli 

co n la co nsec ue nte a n exión de las loca lidades c ircunda nles. En una 

c iudad co rno la de México, id e ntificada por muc hos a utores co rno una 

megac iudad, opera n numerosos e le mentos dispe rsos y co nlradicc iones que 

fragm enta n s u rea lidad y dive rs ifican la experiencia d e quie nes la h a bita n . 

As í conviven y se sobreponen tiempos históricos , discu rsos y con cepciones 

de l mundo igua lmente ancladas e n la modernidad o en la tradición; de tal 

m a nera que suponer la existencia de una uniformidad es, por principio, 

impensable. La heterogen e idad es, por el contrario, uno de los rasgos que 

la d e fin en (ibídem). 

Esta c u a lidad se acentúa a ún más en la actualidad y a dquie re una 

nueva dime n s ión e n el contexto de la globa lización, e n e l que las grandes 

c iuda des e n general y e n este sentido también la c iudad de México, ya no 

sólo func ion a n co rno centro de las diná micas naciona les cor respond ientes, 

sino que se h a n conve r t ido en ejes centrales, en puntos noda les de los 

movimientos y las comunicaciones internacion a les. 

Es ta c ircun s ta n c ia prop1c1a e l desarrollo d e espacios urbanos 

multiculturales donde coexisten dimensiones diversas d e la hi s toria, la 

cultura acu mulada y una cultura contemporánea, conectadas a su vez con 

la red es mundia les de la econ omía, las finanzas y las comun icac iones. De 

esta m a nera, a la ciudad a ntigua (histórica ) se yuxta pone la c iudad 

indust rial mode rna y a a m bas la ciudad "globalizadora", ge nerando 

á mbitos c ultura les d iferenciados y a l mismo tiempo a r t ic ul ados e n una 

vasta red (ibíd em). 
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Asi, como parle del fc 1H.imeno urbano co ntc111por;"meo , Sl" obsLTV<I l;1 

coex istencia de los c<·icl igos v lenguajes indígenas m <:1s divnsos con los 

propios el e la e ntidacl y los extranjeros, v de l'Stos co n aque llos que 

provie ne n de los mensaj es publicitarios, de los programas te ln· isivos y ele 

las rede s de computación que forman parte de los circui tos int t rnac ion alcs 

(ibíde m) . 

A pesar de su crecimiento explosivo , de su tama ño monumental y de 

las dificultades que enfrenta, Ja ciudad funciona día a día, brinda y seguirá 

brindando múltiples oportunidades a millones de mexicanos que en e ll a 

encuentran educación, trabajo y, en general, el nivel de bienestar más 

e levado del país. Además ofrece a lternativas para encontrar un medio 

propicio para c recer, aprender, cultivarse, producir y dive rtirse. Resulta 

indudable además que la ciudad es fuente de angustia y opresión para 

muchos y que su presente y futuro inquietan a propios ~' extraños 

(Gamboa de Buen, 1994). En cuanto a educación se refiere , e l Distrito 

Federal cuenta con una población a nivel medio superior (Profesional 

Técnico y bachillerato) de 395,387, personas es decir, cuenta con un 50'% 

de la población entre los 17-19 años; en la Educación Superior (Lic. 

Normal, Lic. Universitaria y Tecnológica) se cuenta con una población de 

346,673 personas, es decir, tiene un 50% de la población entre los 21-25 

años (INEGI, 2000) . 

Este proceso que avanza lenta pero decididamente en la capital del 

país, representa desde e l enfoque cultural la reubicación de la cultura 

local e n las redes de la globalización. Un panorama de esta naturaleza nos 

permite tener una idea d e los alcances de la multiculturalidad en la ciud;1d 

de México, y de la e norme dificultad que supone actua lrne ntl" l;1 

conciliación y e l manejo el e t<il he terogeneidad (ibíde m). 
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Un facto r que ha es tado prese nte e n la c iudad el e México con un a 

inte n sa inllue ncia soc ia l e ideológica , es la re ligión, e ncontrándose un a 

gra n clive rsicla cl de expres iones. El Distrito Fede ra l c u e nta con 7,738,307 

d e person as registradas en cuan to a re ligión se re fi e re , según e l censo d e l 

2000 (INEGI) , pues 6,999,402 son católicas (90.45'V.1), los protestantes v 

eva n gé licos son 277 ,400 (3.6%), las asoc iac iones bíblicas no evangélicas 

son 103,885 ( 1.3%), las juda ica s 18,380 (0.2%), las pe rsonas que t ie ne n 

otra religión son 59,281 (0 .8%), los que no tie n e n re ligión son 223 ,066 

(2 .9%) y fin a lmente las que n o están especifica d as son 56,893 (0.7%). Otro 

factor interesante es e l es tado c ivil, e ncon trándose en hombres solteros un 

39 .6%, en casados y unid os un 56. 9%, en Separados y Divorciados 1. 9%; 

en cu a nto a las muje res solteras se en con tró a un 34.5%, en cas adas y 

unidas un 54 .3%, en separad as y Divorcia das 1.9%. 

Las condic iones de l pa noram a capitalino actu a l son muy notorias e n 

cu a nto a la adopción de m odas, h á bitos y prácticas culturales que se 

arraigan d e m a nera pa rticular e n la población joven y se expresa n a través 

d e la música, los usos d el tiempo libre, e l lenguaje o las formas d e 

identificación grupal (Álvarez, op. c it.). Por ej emplo, e n la s expresiones 

culturales como los punks, skatos, darks , cholos y c havos banda , 

expresiones musicales como el rock , el reggae , la cumbia, los corridos, 

entre otras, así com o también la expres ión teatral con e l pe rforma n ce 

donde se m ezcla la mús ica, el a rte y la danza, és tas son propias de un a 

ciudad con una gran pe rmi s ibilid a d. 

Por lo tanto, el Distrito Fed e ral es una urbe cosm opolita y moderna, 

que h a ido cambiando su ideo logi<i y moral, donde existe una ma~·o r 

apertura. Se h a h ech o a un lado la costumbre tradiciona li s ta y de a lguna 
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manera se h a n transformado los va lo res . Sin emba rgo, s iguen 

preva lec iendo otros que son ele s uma importancia e n la sociedad. 

3.2. CIUDAD DE GUADALAJARA 

El occidente ele México, región donde se as ienta el Estado de Jalisco, 

mantuvo desde sus etapas formativa y clásica, marcadas diferencias con el 

res to de Mesoam érica. Las apartadas culturas de Jalisco, Colima y 

Nayarit, recibieron menos influjos mesoamericanos que los sectores de 

occidente más cercanos a los valles centrales (Muría 1980; cit. Ta mayo y 

Vizcarra, 2000). 

La imagen de una sociedad ja lisciense conservadora, encerrada en sí 

misma y al marge n de los conflictos sociales, corresponde en cierta medida 

a la herencia liberal y anticentralista de la oligarquía jalisciense del siglo 

XXI, rescatada y refuncionalizada por la burguesía local que se nutrió 

tanto de un pronunciado individualismo, como de un expreso rechazo a las 

políticas centralistas y al centro mismo. El permanente conflicto entre el 

centro y Jalisco nació en los inicios de la conquista. 

Un factor que ha estado presente también desde la Colonia, con una 

intensa influencia política, social e ideológica, es la Iglesia católica. Basta 

recordar que Jalisco fue cuna y escenario privilegiado de la guerra cristera. 

Es innegable que esta entidad se constituye como un espacio donde la 

moral social es dictada en buena parte desde el púlpito y que ocupa el 

primer luga r latinoamericano en vocaciones sacerdotales; de hecho , es el 

productor naciona l más importante de sacerdotes católicos, detentando 

una de las tasas más a ltas de católicos. No ubstante, históricamente existe 

otra veta de corte jacobi no, popular y socializante, que no sólo se h a 

6-1 
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prese nta do co mo virule11t a me 11l c antagónica a l con se rva durismo , s in o qu e 

c uan do los dos provectos se ha n confronlado loca lmente, ha venido la 

propues ta popular. Ta l fue e l caso d e los proyectos s in d ica les ca tólicos y 

co muni s ta de los a 1ios veinle, que culminaron con la desaparic ión del 

primero ; los proyec tos educat ivos conservador y soc ia li s ta- popular en los 

tre inta , que te rminaron con la con solid ac ión de la edu cac ión socia li sta en 

la Unive rs id a d de G uada lajara, lo que dio orige n a que los grupos 

d e rechi s tas c reara n la pr imera unive rsid a d privada del pa ís, la Autónoma 

de Guacla lajara . Esta dicotomía también ha re percutido política m ente: 

J a lisco no sólo h a s ido un espacio de votación panista importa nte , si no 

que tradic ion a lmente, la votación de la izquierda ja li sciense h a bía siclo 

hasta hace pocos a ños , una d e las más a ltas del país (Tamayo y Vizcar ra, 

2000). 

Entre los factores de poder trad icionales qu e hoy constituye una 

fuerza viva y actu a nte está e l clero, c uyo peso iníluye las decisiones 

políticas de los goberna ntes. No es gratuito que de Guaclalajara fuera e l 

primer Cardenal d e México ni que esta ciudad sea la que genere el m ayor 

núme ro de sacerdotes del pa ís y que cu ente con e l Semina rio más grande 

de Amé rica Latina (Alba y Kruijt, 1988; cit. por Tamayo y Vizcarra , 2000). 

Su iníluencia h a originado la idea que atribuye a la sociedad j a lisciense un 

carácter homogéneamente conservador. Sin embargo esto es rela tivo , ~-a 

que ni a un la propia institución religiosa m a ntiene una posic ión. En 

efecto, a pa rtir de los setentas, en Jalisco se conformó una corrie n te 

católica vinculada a los intereses d e las clases oprimidas, que fu e 

originada por las inílue n cias de la teo logía d e la liberación y d e una serie 

de eventos e n los que los obispos progresistas de América Latina 

im pulsmon una nueva lec tura de los eva nge lios o rienLa da por e l pu n to de 

vista _, por los inte reses d e los sec tores subalte rn os (llJic!em). 
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En e l se no el e la Igles ia se hizo ma nifies ta a princ ipios el e los se tent a 

o tra corrie nte que a lirnentó ideológica m ente a l a nticom uni s m o ele las 

nuevas fu e r7.as conse rvadora s jaliscienses a través el e la difusión de un a 

gra n ca ntid a d de propaga nd a y publicaciones e n ge nera l que d enostaba n 

a l régime n soc ia lista cuba no y preve nía n a la población dd "ava nce el e ! 

comuni smo". Sin emba rgo , esta corriente no pudo despl aza r a Aqu é lla 

cuya hegem onía se h a ma ntenido desd e el momento en que enca bezó los 

a rreglos que pusieron fin a l movimie n to cristero. 

La corriente h egem ónica se caracteriza por una re lación institucion a l 

con e l Es tado y por ende con el gobierno de J a lisco bajo el supues to de un 

respeto mutuo de á reas de iníluen cia. El arzobispo de Guada lajara , 

Cardenal José Salazar López, constituyó la cabeza de esta posic ión en la 

entidad, situación que se vio refrendada por su sucesor, el Cardenal Jesús 

Posadas Oca mpo . Tras e l asesinato de éste, y con la llega da d e un nuevo 

arzobispo , ,José Sanclova l lñiguez, designado poco después también como 

Cardena l, la interven ción de la Iglesia en la política h a s id o cada vez 

mayor , ta nto por los pronunciamientos de este Cardena l dunmte los 

procesos e lectorales, inLerpretados por los a n a listas y pol íticos com0 

favorable a l PAN , com o incluso por decla ra r que pecaba n a quellos 

diputados que se opusie ron a una iniciativa d e l gobernador Cárdenas 

Jiménez (Ibíde m). 

Datos rec ientes sobre la religión en Jalisco indican que de 5.541 ,480 

pe rsonas registradas, e n el censo del 2000 (lNEGl), 5 ,'.285,970 son 

católicas (95.40'X,), los protestantes y evangélicos son 72 ,039 .2 ( 1.3°1.1), l;:i.s 

asoc iaciones bíblicas no evangélicas son 49, 13 1 (O . 9%), los mormones son 

5,284 (0.09), les tes tigos de J ehová 40,646 (0 .7'%), las .1~1d a i cas 983 

(ü .02%) , las personas que tienen otra re ligión son 4,962 (0 .09%), los que 
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no tienen re ligión son 49,825 (0.9'Yci ) y finalmente las que no es tá n 

especificadas son 40, 196 (0 .7°/ci). Otro factor interesante es e l estado c ivil, 

encontrándose en hombres solteros un 41.8%, en casados y unidos un 

54.5% , en Separados y Divorciados 1.8%; e n cuanto a las mujeres solteras 

se encontró a un 38.4%, en casadas y unidas un 51 .5%, en separadas y 

Divorciadas 3.7%. 

En Guadalajara propia mente y en menor escala en el resto de Jali sco, 

se ha asenta do una cultura "criolla" que, a diferencia del resto de l país , no 

asimila la herencia a utóctona y se refleja, por un lado, en un mayor 

individualismo frente a la comunidad y, por otro, en la presencia innegable 

de la moral en Ja vida social y política del jalisciense, determinada por el 

peso de Ja religión católica. De cualquier manera, Jalisco no goza de 

uniformidad cultura l ni política, ni socioeconómica. Hablar de Jalisco es 

hablar de un mosaico de regiones , sin soslayar que las tendencias 

generales del esta do están generadas y determinadas por Ja zona 

metropolitana de Guadalajara. Pese a la existencia de diversos tipos de 

regionalización, la tradicional y más aceptable para comprender la entidad, 

divide a Jalisco en cinco regiones: norte, Los Altos, costa, sur y centro 

(ibídem) . 

Asimismo, las universidades juegan un importante papel ta nto co mo 

generadoras de cultura política y opinión pública como en la construcción 

de actores sociales y políticos. Por un lado, la universidad pública, la 

Universidad de Guadalajara, cuya cobertura en educación superior es 

cerca al 80%; y por otro, las universidades privadas que a su vez se 

sustentan en dive rsas corrientes sociales e ideológicas. Así, junto a la 

Universidad Autónoma de Guadalajara, la primera universidad priva da de l 

país, de clara orientación de derecha, coexiste el Instituto Tecnológico \. de 
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Estudios Superiores de Occidente !TESO, vinculado a los jesuitas; la 

Unive rsidad Pana me ricana, con fu e rte presencia del Opus Dei; e l 

Tec nológico de Monter rey del grupo regiomonlano ITESM y a lgunos otros 

como la Universida d Cuauhtémoc y e l grupo Sol que cuentan con 

pequeños planteles en Guadalajara (ibídem). 

En cuanto a la educación se refiere, a nive l medio superior cuenta con 

una población (Profesional Técnico y bachillerato) de 181,639 personas, es 

d ecir, cuenta con un 50% de la población entre los 17-19 años; en la 

Educación Superior (Lic. Normal, Lic. Universitaria y Tecnológica) se 

cuenta con una población de 123,255 personas, es decir, tiene un 50% de 

la población entre los 21-25 años (INEGI, 2000). 

Desde su surgimiento como Reino de la Nueva Galicia, Jalisco se 

inse rtó de múltiples formas en la economía nacional. Como centro 

comercial de mayor importancia del occidente del país, ha integrado un 

área relevante de desarrollo agrícola e industrial , lo que se traduce en un 

desarrollo relativamente equilibrado de la economía del país. Jalisco es, 

pues, una entidad industrial , de servicio, comercial y en menor medida 

agrícola (Tamayo y Vizcarra, 2000). 

Las condiciones específicas de la vida económica de Jalisco 

te rciarización, concentración económica, predominio de pequeña y 

med iana industria con fuerte presencia de talleres familiares - han 

determinado las características de sus clases sociales y las expansiones 

políticas y culturales de ésta (ibídem). 

En realidad, el carácter comercial predomin ante de Guadalajara y el 

peso de la microindustria, el taller familiar y la máquina a domicilio en la 
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producc ión industria l de J a li sco, ha n s ido facto res delerminantes en e l 

ca rác te r de una burguesía loca l poco agres iva, de alcances li mitados ,,, de 

una c lase obrera que mantiene formas organizativas v de participación 

sindica l rezagadas, inferiores a las alcanzadas en otras entid a des con un 

desarro llo económico incluso menor (ibídem). 

No obstante, Jalisco es a ún el primer produc tor agropecua rio del país, 

con el 10% d el PIB nacional de este sector. Destaca en particular por su 

producción nac ional de maíz (20%), caña de azúcar ( 12%), huevo (20%), 

leche (17%), miel, aves y ganado bovino (más de 12%i), (Jalisco a tiempo 

1994; cit. por Tamayo y Vizcarra, 2000) . 

La industrialización en Jalisco ha estado orientada fundamentalmente 

hacia los bienes de consumo final , debido al importante papel que ocupa e l 

comercio en Guadalajara y la disponibilidad de determinados productos 

agropecuarios de la zona. Esto explica la diferencia entre e l proceso de 

industrialización de Guadalajara, con respecto a l de Monterrey o al del 

valle de México. La expansión de la industria manufacturera se expresa en 

el florecimiento de una extensa red de pequeñas y medianas empresas. En 

la competencia, un número reducido de ellas van adquiriendo e l carácter 

de grandes empresas, algunas de las cuales se han transformado en 

monopolios que subordinan a las restantes. Así, las industrias pesadas y 

tecnológicamente complejas ya forman parte de la economía jalisciense 

debido a la inversión extranjera direc ta (Va lencia 1999; c it. Tamayo Y 

Vizcarra op . c it.). 

Aquí ca be destacar de manera particular el auge que ha cobrado la 

industria e lec trónica en la entidad desde comien zos d e lns noventa, a l 

grado de qu e mas d e la mitad de las exportaciones de Ja li sco son artículos 



Capítufo 1 I /: Las Ciuáaáes áe :Mé:r_ú:o y <j'uaáafajara 'lótomocli y o/i[fegas 

elec trónicos (Con sejo Nac iona l de Comercio Exterior de Occidente, 1997; 

cit. Tamayo y Vizcarra op. c it.). 

El auge de la industria elec trónica en J a lisco queda de ma nifiesto en 

su liderazgo como proveedor mundial de teléfonos ina lá mbricos y 

máquinas contestadoras, a demás de ser el mayor abastecedor de 

computadoras portá tiles para e l continente amencano, s1 bien su 

producción principa l abarca a l menos otros 18 productos que van desde 

localizadores, hasta cable , pasando por celulares, cámaras y software ("Es 

Jalisco un ... " 1998:5; op. cit, pág. 29). 

Cabe señalar que la gran industria jalisciense en su conjunto se ha 

venido integrando cada vez más al mercado internacional a través de la 

exportación, en particular con la producción de zapatos, textiles, hules, 

productos e lectrónicos y tequila (Valencia 1999; cit. en Tamayo y Vizcarra , 

op. cit.). Si bien predominan las microempresas y el comercio informal , por 

otra parte han proliferado grandes centros comerciales, no sólo en la zona 

metropolitana de Guadalajara sino en las c iudades medias de J a lisco, con 

82 centros comerciales en 1993, que tenían 7 ,600 establecimientos. 

Existen tanto plazas comerciales de carácter especializado, joyería y 

calzado por ejemplo, como de gran variedad de mercancías, algunas de 

una gran dimensión y pioneras en su concepto en América Latina, como 

Plaza del Sol. 

Adicionalmente, los comerciantes han sido el grupo económico más 

organizado y con mayor poder desde que constituyeron e l Real Consulado 

de Guadalajara todav ía durante la Colonia; organizados en la Cáma ra 

Nacional de Comercio de Guadalajara desde 1888, han sido los impulsores 

de la organización em presarial y de la partic ipac ión política de és tos, en 
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pa rti c ular e n e l Consejo de Colaboración Municipa l y e n e l Ayunta mi ento 

de Guadalajara, donde hasta 1995 tuvieron una importa nte pa rti c ipac ión, 

genera lmente en la vicepres id e n c ia munic ipa l. (Gonzá lez y Alba 1999; c it. 

Tamayo y Vizcarra, op. c it.) . 

3.2.1. RESUMEN DE LAS CIUDADES DE MÉXICO Y GUADALAJARA 

Finalmente, se concluye que e l Distrito Federal se ha conformado por 

grupos sociales muy diversos. Esta diversidad tiene como causa la 

tradicional división generada por las desigualdades de condición social en 

la población y por la pluralidad de actividades económicas y profesionales, 

pero por otro lado la fuerte presencia de fenómenos migratorios, que han 

aportado pobladores con características muy variadas. En la ciudad de 

México operan numerosos elementos dispersos y contradicciones que 

fragmentan su realidad y diversifican la experiencia de quienes Ja habitan. 

La he terogeneidad es uno de los rasgos que Ja definen, esta cualidad se 

acentúa aún más en la actualidad y adquiere una nueva dimensión en el 

contexto de la globalización, en Ja que las grandes ciudades, ya no sólo 

funcionan como centro de las dinámicas nacionales, sino que se h a n 

convertido en ejes centrales, en puntos nodales de los movimientos y las 

comunicaciones internacionales. Estos aspectos propician el desarrollo de 

espacios urbanos multiculturales, conectados a su vez con las redes 

mundiales de la economía, las finanzas y las comunicaciones. Otro factor 

importante por su intensa influencia social e ideológica, es la variedad de 

religiones con las que cuenta y cómo se han hecho a un lado las 

costumbres tradicionalistas y han transformado los valores. Sin embargo 

siguen prevaleciendo otros que son importantes para la sociedad. A pesar 

de su crecimiento explosivo y de las dificultades que enfrenta, la ciudad de 

México brinda múltiples oportun idades a millones d e mexicanos que en 
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e lla encuentran educación y trabajo. En e l caso d e l estado de J a lisco s i se 

buscara una definición se diría que es un es tado-mosa ico , en donde se 

c ruzan y tejen situaciones contrastantes y contradictorias. Un factor que 

ha estado presente desde la Colonia, con una intensa influe nc ia política, 

social e ideológica, es la Iglesia católica. Esta entidad se constituye como 

un espac io donde la moral soc ial es dicta d a en buena parte desde e l 

púlpito y que ocupa e l primer lugar latinoamericano en vocaciones 

sacerdotales; de hecho, es el productor nacional más importante de 

sacerdotes católicos y el más proveedor para el Vaticano, detentando una 

de las tasas más altas de católicos. Y por otro lado, la intervención de la 

Iglesia en la política ha sido cada vez mayor. En cuanto a la economía, si 

bien es indudable que se caracteriza por ser una entidad comercial, centro 

fabricador de mercancías en el occidente de México, también tiene una 

importante participación en la producción agropecuaria -como destacado 

productor maicero y ganadero- y en la agroindustria, con la producción del 

tequila. Además, la industria jalisciense, con un fuerte predominio de la 

microindustria y el taller familiar, figura de manera destacada tanto en 

ramas tradicionales -la de calzado y la textil entre otras- como en las de 

mayor dinamismo, por ejemplo la de computadoras, lo que le ha valido a 

Guadalajara el ser calificada por un lado como "La gran ciudad de la 

pequeña industria" y por otro el "Valle del silicón" de México . La hipertrofia 

urbana es otra característica de Jalisco. Su capital, Guadalajara, es 

después de la Ciudad de México la más poblada del país y en su conjunto 

los cuatro municipios de su zona metropolitana, concentran más de la 

mitad de la población del Estado. Del resto de las 120 cabeceras 

municipales de Jalisco sólo dos rebasa n apenas los cien mil h abitantes. 

En el á mbito de la cultura, Jalisco ha sido cuna de importantes creadores, 

escuelas y grupos culturales. Sin embargo, esto no fue obstáculo para que 

desde los propios espacios de ge nerac ión del conocimiento se c reara una 
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c ultura de viole nc ia y a uto rita rismo. Tal es el caso de la Unive rsidad d e 

Gua dalajara que, luego de a ños el e fi gura r entre las más avanzadas d e l 

pa ís ta nto académica como políticame nte, quedó som e tida a l control de un 

grupo gangsteril, el e tal m a n e ra que e n 1968 pe rma neció a lejada d e l 

co ntrol de un grupo popu la r d e es tudia ntes, lo que posteriormente 

re pe rcutió en el surgimiento de un movimi ento estud ia ntil contestata rio 

que devin o e n gu e rrilla, generando que d e a mbos lados cobraran fu e rza 

v1s1ones y proyectos fund a dos en e l a utorita ri smo y la violenc ia, 

justificados e n u n lenguaje revolucionario, que a lejó por d os d écad as, 

h asta comien zos de los noventa , la democratización de la unive rsidad . En 

e l á mbito elec toral , e n 1995 e l PAN desplazó a l pa rtido ofic ia l d e la 

gubernatura, el Congreso y los municipios má s importantes para , e n la 

siguiente elección , establecer una suerte de equilibrio elec toral y de 

gobierno dividido , d a ndo muestras de una vida democrática madura y 

re ílexiva, que no se conocía h as ta entonces. 
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CAPÍTULO IV 

4. METODOLOGÍA 

4.1. OBJETIVOS 

A. General: 

o Conocer el significado psicológico de la infidelidad en residentes de 

las ciudades de México y Guadalajara. 

B. Específicos: 

o Conocer si existen diferencias en el significado de infidelidad entre 

mujeres y hombres residentes de la Ciudad de México y 

Guadalajara. 

o Conocer si existen diferencias en e l significado de infidelidad en 

personas casadas y solteras residentes de la Ciudad de México y 

Guadalajara. 

4.2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

o ¿Cuál es el significado psicológico de la infidelidad en un grupo de 

mujeres y hombres residentes de las ciudades de México y 

Guadalajara? 
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4.3. HIPÓTESIS 

o Ho: No existen d iferencias e n e l s ignificado d e infidelidad con 

respecto a la c iudad de res idencia, estado civil y el sexo. 

o Ha : Existen diferencias en e l significado de infide lidad con respecto 

a Ja ciudad de residencia, estado civi l y el sexo . 

4.4. VARIABLES 

Variables Independientes: 

o Sexo. 

o Estado Civil. 

o Ciudad de residencia. 

Variable Dependiente: 

o El significado psicológico. 

4.4.1. DEFINICIÓN DE VARIABLES 

Conceptuales: 

o Sexo: Es la característica biológica que permite clasificar a Jos seres 

humanos en hombres y mujeres (INEGI, 2003). 

o Esta do Civil: Es la unión de dos personas de distinto o mismo sexo, 

realizada voluntariamente, con el propósito de convivencia. 
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u Ciudad de Resid enc ia: Es la loca lidad geográfica (entidad , munic ipio 

o de legación y localida d) donde la pe rsona in vo lucrada en el hecho, 

ti ene su domic ilio pa rticular, principal o permanente y que no 

n ecesariamente coincide con e l luga r d e registro y e l d e ocurrencia 

(INEGI, 2003). 

o El Significado Psicológico: es la unida d fundamental d e la 

orga nización cognoscitiva compuesta de conocimientos y afectos, 

que c rean un código de reacción, el cu a l re íleja la imagen de l 

universo que tiene la persona y su cultura subj etiva (Valdez, 2002). 

Operacionales: 

o Sexo: Hombre o Mujer. 

o Estado Civil: Soltera (o) o Casada (o) . 

o Ciudad de Residencia: México o Guadalajara. 

o El significado psicológico : Es e l conjunto de conceptos obtenidos a 

través de las redes semánticas na turales. 

4.5. MUESTRA Y MUESTREO: 

Participaron 120 personas, 60 muj eres y 60 hombres, clasifica dos por 

sexo, estado civil y por la ciudad de res idencia, divididas en 2 grupos, uno 

perteneció a la Ciudad de México y el otro a la c iuda d de Guadalajara, 

cuyas edades oscilaron entre 18 - 30 a ños (véase ta bla 1). Los requisitos 

para poder ser incluidos en la muestra fue ron: Ser de n ac ionalidad 

mexican a, ser residentes d e las c iudades de México v Guadalajara . 
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El muestreo fu e no probab ili stico por c u ota obteniéndose 8 

subclasificaciones (ver tabla 1) . 

Tabla l. GRUPO DE SUJETOS PARTICIPANTES 

Población Guadalajara Guadalajara México México 

Sexo Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

Casados 
15 15 15 15 

(as) 

Solteros 
15 15 15 15 

(as) 

4.6. TIPO DE ESTUDIO 

Descriptivo 

4.7. DISEÑO 

Diseño factorial 2 x 2 x 2 

4.8. INSTRUMENTO 

En el presente estudio, se uti lizó la técnica de redes semánticas 

naturales a través de la cual se obtien e el significado psicológico, es decir, 

la representación de l conce pto de infidelidad. Se utilizaron 120 hojas con 

la técnica de red es semánticas naturales (Va ldez, 2002). 

4.9. PROCEDIMIENTO 

Se solic itó a los sujetos, que realizaran dos tareas fund a m enta les: 
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l. Que definieran con la mayor precisión posible a l es tímulo, media nte 

la utilización de un mínimo de cinco pa labras sueltas, que pueden ser: 

verbos, adverbios, sustantivos, adjetivos, nombres, pronombres, etc., sin 

utilizar artículos, preposic iones ni ningún otro tipo de partícula 

gramatical, que consideren relac iona das con és ta . 

2. Una vez definido el es tímulo, se les solicito que, de manera 

individual, jerarquizaran todas las palabras que dieron como definidoras, 

en función de la relación, importancia o cercanía que consideren que tiene 

cada una de ellas a partir del estimulo definido. De esta forma, le 

asignarán el número 1 a la palabra más cercana o relacionada con la 

palabra estimulo, el 2 a la que sigue en importancia y así sucesivamente 

ha sta terminar de jerarquizar todas las palabras que dieron como 

definidoras. 

Antes de iniciar la tarea forma l, se presenta un ejercicio con un 

estimulo (ejemplo) para garantizar la comprensión de las instrucciones. 

Tradicionalmente, se ocupa el concepto de "MANZANA", por ser 

universal y neutral como para no influir en el resto de la tarea. 

Para proceder al análisis de la información se registró en EXCEL y se 

proceso en SPSS. 
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4 . 10. ANÁLISIS DE DATOS 

De acuerdo con Valdez (2002), el anális is general de la información 

incluyó: 

1) Riqueza conceptual (Valor J): Se refiere a la cantidad de definidoras 

que los grupos en estudio pueden generar con respecto al término 

estudiado. Al total se le conoce como Valor "J" . 

2) Frecuencia con que se repitió una misma definidora . 

3) El valor "M" o peso semántico, en el que se enumeran las definidoras 

señaladas con mayor frecuencia de acuerdo con la puntuación que 

obtiene la persona durante el análisis. La puntuación atribuida está 

en relación con el lugar que le dio la persona. Así, si ocupó el primer 

lugar se le da un valor de diez puntos y si ocupó el décimo , un 

punto. 

4) .Conjunto SAM. Se extrae una lista de 15 palabras definidoras con 

mayor peso semántico para cada uno de los conceptos que se estén 

definiendo. 

5) Valor FMG. Se refiere al grado de cercanía o dispersión (valor FMG) 

entre las palabras analizadas, es decir, a la puntuación que tiene 

una definidora en relación con la palabra que sigue. Puede haber 

una distancia muy pequeña (ejemplo: la primera palabra obtiene 

una puntuación de 345 y la segunda de 344), lo que significa que 
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a mbas poseen una carga jerárquica semeja nte. Cuanto más se 

alejen e ntre s i las pa la bras, menos consistencia inte rna tienen. 

Al fina l se compararon las pa labras de mayor peso semá ntico y se 

a n a liza ron su s semejanzas y diferencias. Por último se utilizó la prueba de 

Chi cuadrada para ver si existen dife rencias significativas por ciudad de 

residencia, estado c ivil y sexo . 
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CAPÍTULO V 

5.RESULTADOS 

5.1. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Con base en los resultados obtenidos, se encontró un valor J general 

de 377, siendo 201 para la ciudad de Guadalajara y 176 para la ciudad de 

México (ver tabla 2 y anexo 2). 

TABLA 2 
VALOR J TOTAL 

MÉXICO GUADALAJARA GENERAL 
J TOTAL 176 201 377 

Nota: Total de palabras defin idoras de ambas ciudades obtenidas pru·a el estím ulo infidelidnd. 

De acuerdo con los valores generales destacaron para con formar el 

conjunto SAM del estímulo "infidelidad", en ambas ciudades, las siguientes 

palabras: engaño, traición, mentira, desamor, desconfianza, 

inseguridad, odio, dolor, falta de respeto, deshonestidad, tristeza, 

falta de comunicación, pasión, irresponsabilidad y deslealtad (ver ta bla 

3). 

Se encontra ron similitudes en ambas ciudades en cu anto a l 

significado psicológico de "infidelidad", con palabras como: engaño, 

traición, mentira, desamor, desconfianza, inseguridad, odio, dolor, 

falta de respeto, deshonestidad, tristeza, falta de comunicación, 

pasión y deslealtad (ver tabla 3). 
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Se encontró sólo una diferencia manifestada única mente en las 

participantes de la ciudad de Guadalajara, la cua l fue : irresponsabilidad 

(ver tabla 3). 

TABLA3 

CONJUNTO SAM POR CIUDAD DE RESIDENCIA 

No. PALABRAS CIUDAD DE CIUDAD DE VALOR M 

DEFINIDORAS MÉXICO GUADALAJARA GENERAL 

1 ENGAÑO 221 167 388 

2 TRAICIÓN 188 181 369 

3 MENTIRA 142 136 278 

4 DESAMOR 103 78 181 

5 DESCONFIANZA 60 86 146 

6 INSEGURIDAD 54 71 125 

7 ODIO 56 41 97 

8 DOLOR 42 47 89 

9 FALTA DE RESPETO 35 42 77 

10 DESHONESTIDAD 43 32 75 

11 TRISTEZA 37 38 75 

12 FALTA DE COMUNICACIÓN 23 37 60 

13 PASIÓN 22 29 51 

14 1 RRESPO NSABI LID AD 44 44 

15 DESLEALTAD 10 29 39 

Not.a: Las pa.labras que aparecen en esta tabla son las que obtuvieron ma~1o r peso sem<i.nt.ico por ciudad. 
Los valores que a parecen e n Ja última columna son la s uma general de los pesos semánticos (valo r M). 

Con respecto a los resultados por estado civil de ambas ciudades se 

encontraron similitudes en las siguientes palabras: engaño, traición, 

mentira, desamor, desconfianza, inseguridad, odio, dolor, falta de 

respeto y deshonestidad (ver tabla 4). Pasión es la palabra similar que 

denotan para el estímulo los solteros de ambas ciudades y los casados de 

Guadalajara. 
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Se encontraron de igual manera diferencias por estado civil, en el caso 

de los solteros de la ciudad de México no mencionaron las siguientes 

palabras: tristeza e irresponsabilidad. Los solteros de la ciudad de 

Guadalajara no mencionaron las palabras: falta de comunicación y 

deslealtad, únicamente las calificaron los solteros de la ciudad de México 

(ver tabla 4) . 

TABLA4 
CONJUNTO SAM POR ESTADO CIVIL DE AMBAS CIUDADES 

INo. PALABRAS CIUDAD DE MBXICO CIUDAD DE GUADALAJARA VALOR M 

DEFINIDORAS SOLTEROS CASADOS SOLTEROS CASADOS GENERAL 

1 1 ENGAÑO 121 100 70 97 388 

1 2 TRAICIÓN 102 86 82 99 369 

: 3 MENTIRA 69 73 59 77 278 

l 4 DESAMOR 33 70 36 42 181 

5 DESCONFIANZA 17 43 67 19 146 

6 INSEGURIDAD 28 26 43 28 125 

7 ODIO 17 39 25 i6 97 

' 8 DOLOR 24 18 20 27 89 

1 9 FALTA DE RESPETO 18 17 21 21 77 

l 10 DESHONESTIDAD 23 20 15 17 75 

! 11 TRISTEZA 37 38 75 

i 12 FALTA DE COMUNICACIÓN 23 37 60 
' PASIÓN 1 13 22 18 11 51 
! 14 IRRESPONSABILIDAD 16 28 44 
¡ 15 DESLEALTAD 10 29 39 

Nota: Las palabras que aparecen en est.a tabla son las que obtuvieron mayo1· peso sem:in t.ico en el análisis por 
estado civil. Los valores que aparecen en la última columna son la suma generaJ de los pesos semó.nticos (valor 
M). 

En cuanto a los casados de ambas ciudades se encontraron 

diferencias para describir el concepto en ambas ciudades, ya que 

únicamente los de la ciudad de México no denotan las siguientes palabras: 

falta de comunicación, pasión, irresponsabilidad y deslealtad, en el 

caso de los casados de Guadalajara no denotan la palabra tristeza (ver 

tabla 4). 
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Continuando con el análisis por sexo, se encontraron las siguientes 

similitudes, en las mujeres de ambas ciudades: engaño, traición, 

mentira, desamor, desconfianza, inseguridad, odio, dolor, falta de 

respeto, deshonestidad, tristeza y falta de comunicación (ver tabla 5). 

TABLA 5 

CONJUNTO SAM POR SEXO DE AMBAS CIUDADES 

No. PALABRAS CIUDAD DE MÉXICO CIUDAD DE GUADALAJARA VALOR M 

DEFINIDORAS MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES GENERAL 

1 ENGAÑO 86 135 98 69 388 

1 2 TRAICIÓN 107 81 114 67 369 

3 MENTIRA 94 48 60 76 278 

1 4 DESAMOR 49 54 42 36 181 

! 5 DESCONFIANZA 26 34 66 20 146 

6 INSEGURIDAD 28 26 21 50 125 

7 ODIO 23 33 41 97 
8 DOLOR 42 33 14 89 
9 FALTA DE RESPETO 35 42 77 
10 DESHONESTIDAD 43 17 15 75 

1 11 TRISTEZA 23 14 17 21 75 
1 

12 FALTA DE COMUNICACIÓN 23 37 60 
13 PAS IÓN 22 29 51 

. 14 IRRESPONSABILIDAD 44 44 

' 15 DESLEALTAD 10 15 14 39 

Nota: Las pala bras que es tán en esta tabla son las que manifestaron un mayor peso semiunico durant e el 
an ál is is por sexo. Los valores que aparecen en la última columna son la s uma gene ral de los pesos semánticos 
(valor M). 

Las diferencias encontradas en el significado de infidelidad en las 

mujeres de la ciudad de México son irresponsabilidad y deslealtad, en el 

caso de las mujeres de Guadalajara es pasión (mencionada únicamente 

por mujeres de México) . De acuerdo a las similitudes encontradas por los 

hombres de ambas ciudades para la palabra "infidelidad", ellos denotaron 

las siguientes palabras: engaño, traición, mentira, desamor, 

desconfianza, inseguridad, tristeza y deslealtad (ver tabla 5) . Se 

encontraron diferencias en cuanto al significado en los hombres de la 
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ciudad de México ya que no mencionaron dolor, deshonestidad y pasión. 

En el caso de los hombres de Guadalajara no reportaron odio (calificada 

únicamente por los hombres de México). 

En cuanto a las palabras que no describieron los hombres y si las 

mujeres de ambas ciudades son: falta de respeto, falta de 

comunicación, aunadas a la irresponsabilidad descrita únicamente por 

las mujeres de la ciudad de Guadalajara (ver tabla 5). 

Con la intención de profundizar en el análisis de las palabras 

definidoras del concepto "infidelidad" se crearon las siguientes 

dimensiones semánticas: actitudes positivas (por ejemplo: amor, 

atracción, satisfacción, etc.), actitudes negativas que fue una de las 

dimensiones que más predominó (con palabras como: angustia, rechazo, 

humillación, desagradable, etc.), actitudes neutras (denotadas por: 

hombre, humanos, matrimonio, noviazgo, etc.}, sentimientos placenteros 

(calificadas por: besos, deseos, gusto, placer, etc.), manifestaciones 

sexuales (mencionadas por: cachondería, pasión, satisfacción, divertido(a), 

sexo, etc.), valores morales (que se describieron como: deshonestidad, 

desvalorización, pecado, inmoral, falta de valores, etc.), consecuencias 

emocionales (definidas por: celos, culpabilidad, desamor, miedo, odio, 

etc.) y consecuencias prácticas (se encontraron: crisis, daño, divorcio, 

ira, golpear, violencia, suicidio, muerte, etc.), (ver tabla 6 y 6.1). 
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TABLA 6 
DIMENSIONES SEMÁNTICAS OBTENIDAS DE LA PALABRA ESTIMULO INFIDELIDAD 

ACT1TUD P OS ITIVAS ACTITUDES NEGATIVAS DE LA INFIDELIDAD 
D!: LA INFIDELIDAD 

A8R'A Z( 1 ABIJRRl[)O DESAHCIGfJ FALSE(JA(J INSENSl81LJllA[l F'ELEA 

ADF<ENALI NA A8URRI MI ENTO DESAMrJR FALTA [lE ATENCl( 1N INSUFI CI ENCIA S PELIGRCJSA 
A LTEf<NA1'1VA AG< >NIA DESA NIMO FALTA [lE ('C'IMIJNI C'A(' l (1N INTEk€S PE NCIE.JA 
IAMISTA[l AMARGURA OESATENCl(JN FALTA OE PRINClf'JoS INTERESAUA f'Ef<(l l C' li '¡N 

AM<1k ANGUSTIA DESATENTO FALTA DE RESPETO INT f<ANC J\JILlílAD f'( 1NE.K CUERNc 1$ 

ATRACC'l(•N :Af<f<EBATADORA C>ESCONFIANZA FALTA OE VAU'iRES IRA f '< iSESlc'i N 

BUEN<i ASESINATO DESESPEf<ACt(iN FRACAS( J IRRE$ f'( INSAE.ilLl[lA[l Pf«1BLEMAS 

8ÚS<JUECA HA ST!f1 DES HONESTl[IA[l FRU STRACl<"iN l F<RESf'( 1NSA8LE F'f<CJ H1 8 1{l() 

C< 1MUNJC.'\CH'.JN AUTUENGANG DESHC1NRA f'URIA LA 'iT1MAF< PF<c1STITIJCl<'iN 

C<1NFIAN7.A AVEl'ITUJ<A DESI LUSl(JN Gnt.PEAR U)CU RA e iUEEH<ANTA MI ENTc J 

[)JNEF<C1 E:fARBAJAN DESINTEGRACJc'iN HIPOCRESIA LLANT(l REC'HAZ(J 
EOUI DAD BURLA DESINTERt S HUMI Ll.ACIÓ N MACH ISMO RENC'Uf< 
EXPLICA R BURLARSE DESLEA LTAD IMPOTENCIA MALA PAGA RIESG(J 

ILUSl ( IN CAPF<IC HO DESPER$(JNALIZAC' IÚN INC(IM(J[JA MAL ENTENDIDn RI NA 

INTERtS CARENCIA DESPRECIO INCOMPATIBILIDAD MAL[JA(J Re 1MPI MJ ENT< 1 

OPCIÚN C INI S MO UESUNl(1N INCOMPETENTE MALDITO kUF'TUf<A 
tJPl:iRTUNlDA D C< JBA. RDIA DESVAU>RJZACl(JN INCOMPRENSl <'.1N MAU_J!Al SEPA RA CIÚ N 
Pl::F<(l(1N CCiM PLIC I DAD (JI SC(lRCllA JNCCiNFORME MALTRATC"1 SI NVERGÚENl.A 

Pl:1S!TIVc1 C'C •NFUN(Jl[>CJ IAI Cll SC'USl(JN INDECENCIA MATAF< S<iBERBIA 
REMECllCJ CC1NTRC" 1VERSI A DI SGUSTO IN{IECISl( JN MENTIRA SI 1LEDA{l 
RESPET< 1 CC)f<AJE UI STANCIA INDIF'ERENCIA MIE[Xi $( 1SPECHAS 
RET(J C(JRRUPC".J(JN [)IV(JRCl(J INESTABI LIDAD MO LE STIA SUFRI MI ENTt 1 

ROMANCE CRISIS [ X'>U"JR INEXACTITUD MO NOTONIA $UIC'l[llCI 

SATISFACTIÓN CRUEL[)A[l [)LJ[>A INF'ELICt(lAD MOR8C1SIDA D TECllU 
TRIUNF<i CUE RNc'JS EG(1ISM<I INF'ERl(•f<IDAD MORIR TE M<1R 
UNJÚN CUERNUDO ENAJENA C' IÚN INGf<ATITUD MUERTE TERf<JBLE 

CULPAS! LI DA [J ENEMIGCI IN-JUSTICIA NEGATIV< 1 TRAJC'l<"1N 

ClEBILICJA [ l E.Nf'A[X) IN.JUSTU NEF<Vl<1S TRASTUF<NUS Et.1: il'lt i NALES 

DECEPCl<'1N ENF'Ef<MECJA[J INMA DUREZ NO F<E-SPETAf<SE Tf<AUMA 
DEFECTOS ENGANO INM<1RAL (>C'AS l(1N Tf<AVESUF<A 
DEF'f<ES!(JN ENCJ.J(J I NSALUBf<E (>(llCJ TRISTEZA 
ClESACATO EF<F<C"JR INSATISF'ACCJ<'JN ULVlfX 1 VENGANZA 

DESAGRADABLE EXCUSAS INSEGURIDAD PECA(XJ VlC 1<1 

Vlc 1LENCIA 

Nota: Las dimensiones sem ó.nticas obtenidas fueron a parti r del valor ,J generaJ ele la ciuclacl ele México _\' Guaclalaj~U"a 
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TABLA 6.1 
DIMENSIONES SEMÁNTICAS OBTENIDAS DE LA PALABRA ESTIMULO INFIDELIDAD 

ACTITUD NEUTRAL 

DE LA INFIDELIDAD 

•\ U JC INE 

~ ! tA . J ( J 

:'AMBH 1 

f ( 1 $TUMUl~ES 
!t 1IFERENClA 

¡1-: STI MULC i 

.FALTA 

1FEMI NI SMc 1 

e iENIAL 

111 1MBRE 

il!tJMA N<1:S 

:NFIEF<N(1 

'LI HERTA(l 

'vtATRIMCJNIU 

;W J.JER 

~ NATURA LEZA 
:--I EG R(I 

N< JVIAZGf 1 

..,~AS IÚN 

· 'ÁNFILA 

PAREJA 

!'Af<TID<1 í ><1 LfTIC'C 1 

· 'ELI C' U l.A 

..;Ak ( 'ASMC 1 

..;1JC ll:'. [ lAll 

-> UC' ICJ 
l lH: MPC1 

•·¡·( 1NTA !<11 

VAC" l( J 

Y<> 

SENTIMlENTOS 

PLACElfTEROS 

BESOS 
[)EL.l('I A 

(JEf'fií<TE 

UE:-> EU 
[lJVERSJ( 1N 

C'< trnr<RE(J 

EMOCIÚ N 

EX PE RI ENCIA 

EXPERI MENTAC'l(1N 

GUST(J 

INCITAC>ORA 

IN[ll SPENSABLE 

NAF<CISIS MO 

PLACEk 

MANIFz:ST ACIONES 

SEXUALES 

. ACHnNDERIA 

('.( .ICJUETERIA 

CH ICA 1.,IN[IA 

OIVERTIUU !Al 
f'ACIL(1TA 

F'ANTA SIA 

G(lZü 
INSATI SFACCIÚ N 

JUEGO 

LWURIA 

MÁS S EX(J 

f'A Sl(JN 

PROSTITUCIÓ N 

PROVOCADORA 

SATISFACCIÚN 

VALORES Y NORMAS 

ABIJS< 1 DE ('( 1NFIANZA 

AFECTA A l.<JS Hl.J(JS 

BURLA CJ BURLJ\RS E 
.Ac1S f'AM I LIAf< 

[JAN< 1 A t.A S<"K' I EDAO 

[JAN(1 A l..(JS H1.X 1S 

(JEF'ECT<"IS 

OESACUEFWO 

DESHONESTIDAD 

OESHONRA 

DESLEALTAD 

DESPERSONA U ZACl<'>N 

DESVAUJRJZACIÓ N 

CONSECUENCIAS 

EMOCIONALES 
AC}(1NIA 

AMARGURA 

ANCIU ST IA 

C' ELCiS 
CRLIELlJl\[l 

CULPA81 LI [ IA {l 

CURK•SlDAO 

DESA M<' JF< 
DESANIM() 

[lESC'(INFlANZA 

DESPRECIC 1 

DOL.üR 

ENERGIA 

DISCORDIA ENFAD< J 

FALTA CIE COMUNICACJÚN ILUSIC'iN 

CONSECUENCIAS 

PRACTICAS 

AL{'O Hc JLI S M< 1 

ASESINAT< i 

CELC iS 
C RISIS 

(lAN<1 

[11\N( 1 A LOS H IJ< is 

UESAH< .1G < 1 

E> ESA MC JR 

DESLEALTA { l 

(lESUNIÚ N 

C>ISCU Sl c'JN 

[ll V<lf<ll< 1 

ENEMIGU 

PR()BA.f< ALGO NUEVO SEXO FALTA DE PF<JNCIPIOS INFEUCl[JA[l ENGAN<1 

SA8F<(1$(l SEXO A T ERC EF<OS FALTA [JE RESPETO M ELANCOLIA ESCAPE 
SATISFA CCl<'iN SEXO SIN COMPROMI SO FALTA DE VAU"iRES MENTI RA EXPERIMENTAF< 

SENSIBILJDA[I SI EITTCJ RICO FAMI LIA MJEDn EXPU)RA(' J( iN 

TEITTACl(JN GÚ!Ll..AS FIEL NEC' ESIDA[l FRECUENTE 
ZORRA S INCf1NCIENCIA (.l(l lfJ FUGA 

INDECENCIA PRc 1MESA G<.ILPEAF< 

INFIERN(J RENC<1F< INFERIURIUA(l 

INGRATITUD PR< IMESA INU C' ENn A 

IN.JUSTICIA RENC'CJR INCJUIETU[I 

INM<1RA L SlJFRIMIENTC 1 IRA 
INMc iRALl[lA[l TEMn R MALTRATc i 

IRA T í<A ST(Jf<Nti$ EM<J( 'J c"JNALES MATAf.< 

N() RESPETARSE TRAUMA M<Jl<I R 

N(i SABER (JIJERER TF<I STEZA M U ERTE 

PEC'AO<J N<lVEClA[ l 

PR<1HIE11CIC1 C ILVI[>< 1 

PR<" 1MI S(' Ul[IA[) 

PELEA 

f'E RS< iNA Ll(lAll VA RIA 8LE 

í'LA(' Ef.< 

RJNA S 

RUF''TU kA 

PELEA 

PEf.<S(JNA LIC:A l> VAR IA B LE 

PLA C" Ef.< 
SEPARA C' 1<'.1N 

SULEC>A () 

SUJ C' l[l1<1 

!TERC ER< 1 

VIC:1LENC lA 

Nota: La.s di men siones sem ó..nticas obtenidas fueron a partir del valor .J ge ne1·al de la ci udad de México y Guadalajar a. 
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Además, se u tilizó la prueba Chi cu adrada para ver s i existen 

diferencia s significativas por ciudad de residencia (la s ciudades de México 

y Gu ada laja ra ), es tado civil (casados y solteros) y sexo (Mujeres y Hom bres) 

(ver a nexo 3 ). 

Finalmente y con base en este análisis, se aceptó la hipótesis n u la 

que dice que no existen diferencias en el s ignificado de infidelidad con 

respecto al luga r de residencia, esta do civil y sexo (ver ta bla 7) . 

TABLA 7 

CONJUNTO SAM GENERAL POR CIUDAD DE RESIDENCIA, SEXO Y ESTADO CIVIL 
¡No. PALABRAS CIUDAD DE MÉXICO CIUDAD DE GUADALA,IARA VALOR 

DEFINIDORAS MWEF<ES HU M BF<ES MUJ ERES HO M&f< ES M 

S<lLT ERAS CASA(JAS SOLTEROS CASA0<"1S Sc">LT EkA S CASA [JAS SCILTE R<iS C' ASA[ Mi:; 

1 ENGANO 54 32 67 68 4 5 53 ·25 44 ~l ><H 

; 2 T RAICI<) N 64 4 ;3 38 43 62 52 2IJ 47 .~hlJ 

1 3 M ENTIRA 53 4 1 16 32 33 n 2(.J 50 27 >< 

¡ 4 DESAMOR 15 34 18 36 42 36 1 .~ 1 

i 5 DESCONFIANZA 26 17 17 47 19 20 146 

' Ú INSEGURIDAD 28 26 2 1 22 2 1:< 12 .5 

7 OD IU 23 17 16 25 ) ( , <J 7 

R DOLOR 24 18 20 13 14 X') 

'J FALTA DE RESPETO 18 17 2 1 2 1 77 

10 DESHONESTIDAD 23 20 17 15 TS 

' l l TRISTEZA 2.1 14 17 2 1 75 
12 FALTA DE COM UNICACIÓN n 37 ( 1( ) 

¡ 13 f'AS IÓN 22 '" 11 5 1 

l 14 lí, RESf'ONSARILIDAD 16 ·2s q4 

1 I S DESLEALTAD 10 15 14 .. \9 

Nota: Conj unto SAM total el e ambas ciudades. 
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5.2. DISCUSIÓN 

A partir de los resultados obtenidos se observa claramente que hay 

ciertas palabras definidoras que se presenta n de manera consistente, 

independientemente del sexo, estado civil y ciudad de residencia como son: 

engaño, traición y mentira. 

También se deriva de lo anterior que el significado psicológico del 

concepto conlleva, básicamente, una connotación negativa en general para 

toda la muestra, demostrando que la infidelida d afecta toda la vida 

emocional del individuo y al conjunto de valores que están sosteniendo un 

ideal de pareja que se establece a partir de las propias motivaciones y/ o 

carencias y que es reforzado socialmente (Gondonneau, 1980). 

Sin embargo, resalta que la única definidora diferente en el conjunto 

SAM, la señalan las mujeres de la ciudad de Guadalajara, manifestando 

que para ellas la infidelidad es un acto de irresponsabilidad, quizá porque 

para ellas se rompe el compromiso tradicional en la pareja, ya que esta en 

contra de los valores y normas que rige la sociedad (Pittman, 1994) . 

Por otro lado, también se deriva del significado la falta de respeto, 

deshonestidad, deslealtad, inseguridad y d esconfianza; esto parece indicar 

que los valores y normas no cambian, aunque la dinámica de los mismos 

sí, ya que cada persona o grupo social modifica sus valores de acuerdo a 

las circunstancias propias de la vida en las que se encuentra, esto es 

resultado de que los valores se vean afectados por la experiencia que cada 

individuo ti ene del mundo en que vive. 
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Asimismo, se encontra ron las palabras: desamor, odio, dolor y tristeza, 

esto demuestra que la infid e lidad afecta toda la vid a emocional del 

individuo que esta sostenido en un ideal de fidelidad que se establece 

social, cultural y educativamente (Gondonneau, 1980). 

También se relaciona el significado a la falla de comunicación, ya que 

al paso del tiempo las relaciones humanas cambian inevitablemente, ya 

sea por factores intra o interpersonales, presentando cambios en los 

patrones de comunicación, madurez, experiencias sentimientos e 

intimidad (Romero, et al 1990). 

A pesar de las consecuencias traumáticas que muchas parejas 

experimentan cuando uno o ambos compañeros quedan sexual o 

emocionalmente involucrados con extraños, no todos los resultados de 

tales aventuras son negativos (Blood y Blood, 1980), prueba de esto es la 

palabra pasión ya que es una actitud positiva que trae consigo la 

infidelidad. 

Asimismo, al dimensionar el concepto infidelidad, se encontraron 

palabras como: bueno, equidad, positivo, oportunidad, satisfacción y unión 

como muestra de las actitudes positivas asociadas a la infidelidad, que 

conllevan en algunos casos, a afianzar una relación, revivir el romance y a 

superar la infidelidad en un trabajo conjunto que involucre más a la 

pareja, como lo dicen: Williamson (cit. en Casas, et al 1986), y Hernández y 

Martínez, (2000). Obviamente aunado a que generalmente en una relación 

sexual se busca el placer, la pasión, el goce y la satisfacción, los resultados 

apoyan la hipótesis de que ésta en una situación de infide lidad se 

exacerba . 
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Por otro lado , también se encontraron patrones culturales in culcados 

e n la ni11ez y desde la fa milia, que para e l caso de los hombres, las 

experiencias extram a rita les e n casados y extra pareja en los solteros, son 

vivenciadas como un patrón de conducta favorecido por los preceptos y 

costumbres y dond e e l hecho de jactarse de sus a venturas en presencia de 

sus congéneres, les genera una a utoa firmación de su virilidad, hombría y 

machismo (Lake, 1980; Strean, 1986; Bonilla, 1993; cit. en Hernández y 

Martínez, 2000); como por ejemplo: sexo, deseo, juego, gusto, naturaleza, 

bueno, etc. Aunado a lo anterior, en la ciudad de Guadalajara el valor J es 

mayor sobre todo en palabras que tienen una carga peyorativa inclusive de 

discriminación y desvalorización para la mujer, por ejemplo: güillas, 

zorras, prostituta, provocadora, peligrosa, pende ja, f acilo ta, interesada y 

tonta. En contra posición éstos efectos de discriminación para la mujer no 

existen en la construcción social del concepto de infidelidad en los 

participantes de la ciudad de México. 

Igua lmente, se derivaron 166 definidoras enmarcadas para señalar las 

ac titudes negativas derivadas del significado de la infidelidad, entre las 

que se encuentran: Amargura, burla, cinismo, decepción, egoísmo, fracaso, 

humillación, infelicidad, insalubre, lastimar, maldad, machismo, odio, 

problemas, rencor, ruptura, sufrimiento, traición, venganza y violencia; como 

lo señala Lima (2002), ya que argumenta que la causa o causas que hayan 

orillado a un hombre o a una mujer a ser infiel, repercuten 

indiscutiblemente en el estado emocional de su pareja y del suyo también. 

Generando, entre otras muchas 

desconfianza, dolor, mentira, miedo, 

cosas, angustia, celos, desamor, 

odio, temor, sufrimiento y tristeza, 

como consecuencias emocionales denotadas por los participantes . 
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Aun ado a lo a n te rio r , y en cu a nto a la dimens ió n re fe rid a a los va lo res 

y normas, en e lla se regis t ra ron co nce ptos com o: abu so de conf ianz a, dw1o 

a la sociedad , deshonestidad, d eslealtad , f alta de prin cipios y de valores, 

inmoralidad y no respetarse, como re ílejo de la norma tividad socia l 

impuesta a la infide lidad en la re lación de pa reja, pues se conc ibe como un 

rompimien to de la est ructu ra de va lores establecidos socia lmen te; ya que 

se le consid e ra además como un p ro blema moral q ue va en con tra d e los 

va lores y normas que rige n la soc ied a d (Gondenneaun , 1980; Pittma n , 

1994). Y que ya en un sentido más prác tico se ma nifies ta n en la sociedad 

como cau sal de daño a los hijos, celos, cris is matrimonial o d e p areja, 

divorcio, depresión, viole ncia física y emocional, homicidio y s uicidio, 

señala dos ta mbién por la mues tra con sultada. 
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5.3. CONCLUSIONES 

Es conveniente considerar que los efectos que tiene una pa la bra sobre 

un s uj e to en cuanto a significado, incluye n respuestas emociona les, 

formación de imágenes y respuestas verbales, es decir la s pa la bras llegan 

a a dquirir significados positivos, negativos y neutrales como resulta do de 

Ja experiencia de la vida (Gregg, 1982). 

Así , se deriva que la cognición de la infidelidad se puede concretar, 

en este caso, a los significados e interpretaciones que hacen los seres 

humanos de su ambiente individual y social, pasando por sus 

experiencias, percepciones y emociones; lo que lleva a concebir un 

significado psicológico permeado por definiciones mayormente negativas, 

debido a que se parte de la fidelidad como un estado ideal para m a ntener 

la estabilidad de una relación y de la consideración de la infidelidad como 

la situación en la que este ideal es destruido , pues se considera, 

socialmente, que la monogamia sea un estado de sinceridad e intimidad 

entre dos compañeros en pie de igualdad y que por lo mismo, la infidelidad 

no ha sido tradicionalmente apoyada por la sociedad (Pittma n, 1994). 

Aunque se menciona que la monogamia, en conjunto con la religión, tan 

arraigada en México y las leyes, censuran de una u otra ma nera las 

relac iones extra pa reja en un intento por erradica rla s, pero éstas se dan a 

pesar de todos los posibles obstáculos. 

Por otro lado, y ya en un plano más individua l, se considera que los 

aspectos m á s destructivos de la infidelidad no son necesaria men te lo 

desconcertante, desorientador e incluso e l as pecto sexu a l de la 
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experiencia, sino la mentira, la traición y el engm1o que conlleva y afecta 

emocionalmente a la pareja, pues en muchos casos, «una mentira puede 

ser una traición más directa que gua rdar un secreto importante; pero a la 

larga esas dos acciones significan casi lo mismo: el esfuerzo de liberado por 

desorientar a la pareja a fin de rehuir el inevitable conflicto por la violación 

de la fide lidad hacia ésta» (Pittman , 1994 pág. 20). 

Cabe señalar que se esperaban encontrar diferencias en el significado 

psicológico d e la palabra estimulo infidelidad con respecto a las ciudades 

de México y Guadalajara, ya que debido a sus diferencias culturales se 

creyó que los participantes brindarían palabras distintas, pues, en la 

ciudad de México se esperaban más palabras con una actitud positiva ya 

que ésta se conforma de grupos sociales diversos con desigualdades de 

condición social, pluralidad de actividades económicas y profesionales, y 

fenómenos migratorios. En el caso de la ciudad de Guadalajara, se 

esperaba encontrar en su mayoría palabras de actitud negativa, por ser 

una ciudad tradicionalista, además se destaca una alta tasa de católicos, 

aunado a que la iglesia interviene en la política y la educación. Sin 

embargo, esto no fue un factor determinante ya que no existió diferencia 

en el significado psicológico de la infidelidad con respecto a la ciudad de 

residencia, sexo y estado civil. 

Por supuesto que ta mbién existen consecuencias prácticas y 

emocionales significativas d e la infide lidad en la vida de las personas y de 

las parejas, pues incide en sus emociones, estabilidad, afec tos y dinámica 

de vida, provocando entre otras cosas: dolor, celos, temor, desconfianza, 

culpabilidad, resentimiento, remordimiento; e incluso, en un plano más 

prepositivo: unión, incremento del romance y la pasión y la revelación de la 

pareja original (Blood y Blood, 1980; La:ke y Hills, 1980; Bonilla, 1993) . Y 
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por otro lado, a nive l social, influye en la existe n c ia d e: Separación 

temporal o definitiva de la pareja, divorcio, abandono de los hijos, violencia 

inlra familiar e inc luso, el suicidio y e l homicidio. Por otro lado la población 

estudiada, denota, una profunda ausencia de conciencia e n las 

consecuencias físi cas de la infide lid ad, ya que ésta puede incre m entar las 

Infecciones de Trasmisión Sexual y del VIH; embarazos no planeados y 

abortos. 

Además, se considera que la infidelidad es variable dependiendo del 

contexto, ya que apunta el valor social, cultural y hasta moral {Zumaya, 

1998) . Pero ésta es una decisión individual, ya que nadie puede inducir a 

otro a tener una aventura y ésta puede darse por el puro placer humano. 

Por otro lado, la conceptualización que le dan los participantes a la 

palabra infidelidad trae consigo un conflicto moral, ya que proporcionan 

conceptos socialmente aceptados y no expresan de manera natural los que 

posiblemente describen sus necesidades físicas y psicológicas, esto brinda 

un doble estándar, en donde entra en juego lo que es aceptado y/ o 

rechazado por la sociedad. 

Finalmente, se propone llevar a cabo campañas de educación sexual, 

con el fin de que las parejas lleven a cabo su sexualidad con 

responsabilidad y que en su relación de pareja sean más directos con lo 

que esperan de ésta. Además, enfatizar la educación en valores y destacar 

lo positivo de asumir el compromiso de tener una pareja. Promover desde 

la Psicología un modelo de intervención de terapia familiar y/ o de pareja 

desde una perspectiva no sólo de sexo, sino de género. 
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5.4. ALCANCES Y LIMITACIONES 

A nivel de tesis y trabajos de investigación en la Facultad de Estudios 

Superiores Zaragoza y en la Facultad de Psicología son escasos los 

estudios regionales y transculturales, es necesario que los maestros 

fomentaran más este tipo de estudios. Así mismo, en la presente 

investigación los 120 participantes generaron 377 palabras comparadas 

con estudios pasados: por ejemplo en Díaz-Loving, Gamboa y Canales 

(1988) , Ochoa (1996), y García y Magaña coord. (2003). 

Una de las limitaciones en la presente investigación fue la carencia de 

una entrevista profunda para los participantes a fin de identificar sus 

valores, creencias, pensamientos y expectativas con relación a la pareja 

sobre la fidelidad y la infidelidad. 

Otros factores que podrían aplicarse a la investigación son ampliar la 

muestra, delimitar las variables como tiempo de relación, nivel académico, 

nivel económico, escolaridad y podría realizarse en otros estados como 

Querétaro, Puebla y Monterrey, ya que se les considera como una de las 

ciudades más importantes de la República Mexicana, además de realizar 

este estudio en mujeres casadas: amas de casa vs. mujeres insertas en el 

ámbito laboral, adolescentes, en la diversidad sexual, migrantes e 

indocumentados, en el sector eclesiástico y con sexo servidoras. 
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UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

FACULTAD DE ESTUDIOS SUPERIORES ZARAGOZA 
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INSTRUCCIONES: 
1) Menciona las palabras sueltas que se te vengan a 

la mente relacionadas con el significado del concepto 

pueden ser verbos, adverbios, sustantivos, adjetivos, 

nombres, pronombres, etc .. sin utilizar ar.iculos, prepo-
siciones ni ningún otro tipo (por ejemplo: EL, LA, LOS) 
2) Jerarquiza por orden de importancia 

(siendo el número uno la más importante) . 

Este es un estudio que se está realizando con el fin de 3) Utiliza un mínimo de cinco palabras. 

conocer su opinión respecto a algunas características 

de la relación de pareja. EJEMPLO: 

De antemano le agradecemos su valiosa cooperación, 

asegurándole que la información que proporcione será 

confidencial. 

Por favor complete los siguientes datos: 

SEXO: MUJER ( HOMBRE ( 

EDAD: 

ESTADO CIVIL: SOL TERO ( ) CASADO ( 

DEFINIDORAS 

FRUTA 
REDONDA 
SABROSA 

JUGOSA 

NUTRITIVA 

ROJA 

DULCE 

AMARILLA 

ARBOL 

EVA 

MANZANA 
JERARQUÍAS 

1 

3 

5 

4 

6 

2 

7 

8 

9 

10 

INFIDELIDAD 
DEFINIDORAS JERARQUÍAS 

----------- ---·-----

GRACIAS POR APOYARNOS. 
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VALOR J GENERAL PARA LA PALABRA INFIDELIDAD DE LA CIUDAD DE MÉXICO 

No . PALABRAS M No . PALABRAS M 

DEFINIDORAS DEFINIDORAS 

1 ENGAÑO '121 46 DECEPCIÓN 15 

2 TRAI CIÓN 188 47 ANGUSTIA 15 

3 MENTIRA 142 48 PROBLEMAS 14 

4 DESAMOR 103 49 MALDAD 'i"4! 
5 INSEGURIDAD 76 50 LOCO(A) 4 

6 DESCONFIANZA 66 51 LOCURA 10 

7 ODIO 65 52 IMP<Yl'ENCIA 14 

8 DESHONESTIDAD 58 53 FALSEDAD 13 

9 DOLOR 48 54 DIVORCIO 13 

10 TRISTEZA 46 55 ABURRIDO 13 

11 PAREJA 43 56 DUDA 7 

12 AMOR 40 57 DUDOSO 5 

13 AVENTURA 37 58 DESLEALTAD 12 

14 SEXO 36 59 CULPABILIDAD 12 

15 CORAJE 35 60 TONTO 10 

16 FALTA DE COMUNICACIÓN 34 6 1 TIEMPO 10 

17 RENCOR 32 62 RELACIÓN 9 

18 RUPTURA 31 63 RELACIONAR 1 

19 HIPOCRESÍA 30 64 OPCIÓN 10 

20 FALTA DE RESPETO 29 65 FIEL 10 

2 1 DIVERSIÓN 29 

22 COMUNICACIÓN 28 

66 ENOJO 10 -i 
67 DESAGRADABLE 10 

23 EMOCIÓN 26 68 DESACUERDO 10 

24 INCOMPRENSIÓN 25 69 DAÑO 10 

25 INSATISFACCIÓN 24 70 CUERNUDO !O 

26 DESESPERACIÓN 24 71 ATRACCIÓN 10 

27 NECESIDAD 23 72 AMARGURA 10 

28 CELOS 23 73 SANCHO 9 

29 PASIÓN 22 74 RIESGO 9 

30 MATAR 21 75 PELEA 9 

3 1 JUEGO 21 76 PALABRA 9 

32 MUJER 20 77 LUJURIA 9 
33 MATRIMONIO 20 78 INMADUREZ 9 

34 GUSTO 20 79 EXPLICAR 9 

35 EGOÍSMO 20 80 ESPOSA 9 

36 HOMBRE 18 81 DESHONRA 9 
37 CURIOSIDAD 18 82 CRUELDAD 9 

38 SATISFACCIÓN 17 83 CAMBIO 9 

39 PERDIDA DE RESPETO 17 84 ROMANCE !S ! 
40 OLVIDO 17 85 QUEBRANTAM IENTO 8 
41 PLACER 16 86 PECADO 8 
42 INFELICIDAD 16 87 MIEDO 8 

43 DEPRESIÓN 16 88 MALDITO 8 

44 BÚSQUEDA 16 89 IRRESPONSABILIDAD 8 

45 INTRANQUILIDAD 15 90 INQUIETUD 8 
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J!:JVIEXO 2 'lotomocli y Vi[[eoas 

VALOR J GENERAL PARA LA PALABRA INFIDELIDAD DE LA CIUDAD DE MÉXICO 

No. PALABRAS M No. PALABRAS M 

DEFINIDORAS DEFINIDORAS 

91 INDISPENSABLE 8 135 ABRAZO 6 

92 EXPLORACIÓN 8 136 YO 5 

93 CONFUNDIDO (A) 8 137 PERRO 5 

94 BARBA.JAN 8 138 NOVIAZGO 5 

95 VACIÓ 7 139 MAL ENTENDIDO 5 

96 TRAVESURA 7 140 INSUFICIENCIAS ,) 

97 SUCIO 7 141 INDIFERENCIA 5 

98 PROHIBIDO 7 142 INCONFORME 5 

99 PONER CUERNOS 7 143 ESCAPE 5 

100 MORIR 7 144 DIFERENCIA 5 

JO! MONOTONÍA 7 145 DESACATO 5 

102 LLANTO 1 146 DEPORTE 5 

103 LLORAR 6 147 CARENCIA 5 

103 INESTABILIDAD 7 148 BURLARSE 5 

104 INCOMPATIBILIDAD 7 149 AFECTA A LOS HIJOS 5 

105 FALTA DE PRINCIPIOS 7 150 VENGANZA 4 

106 ENEMIGO 7 151 REMEDIO 4 

107 DISTANCIA 7 152 MELANCOLIA 4 

108 CRISIS 7 153 IRA 4 

109 CONFIANZA 7 154 INFERIORIDAD 4 

110 BESOS 7 155 FRUSTRACIÓN 4 

11 1 TRABAJO 6 156 DESAHOGO 4 

112 TENTACIÓN 6 157 DELICIA 4 

11 3 TEMOR 6 158 COSTUMBRES 4 

114 SUFRIM IENTO 6 159 AMISTAD 4 ! 
11 5 SOBERBIA 6 160 SOLEDAD 3 

11 6 SEPARACIÓN 6 I 6 1 SARCASMO 3 

117 SALIR DE LA MONOTONIA 6 162 PAIS 3 

118 RESPETO 6 163 LIBERTAD 3 

119 PROMESAS 6 164 INOCENCIA 3 

120 PÁNFILA 6 165 FUGA 3 

121 MOLESTIA 6 166 FALTA 3 

122 MACHISMO 6 167 DESPERSONALIZACIÓN 3 

123 INTERÉS 6 168 INDECISIÓN 2 

124 INMORALIDAD 6 169 ENAJENACIÓN 2 

125 INEXACTITUD 6 170 DISGUSTO 2 

126 INCOMPETENTE 6 171 HASTIÓ 2 

127 ILUSIÓN 6 172 REALIDAD 1 

128 HUMILLACIÓN 6 173 PARTIDO POLÍTICO 1 

129 GOLPEAR 6 174 NOVEDAD 1 

130 FAMILIA 6 175 NO SABER QUERER 1 

131 FALTA DE VALORES 6 176 INJUSTO 1 

132 EXCUSAS 6 J-176 l 
133 DESATENTO 6 

134 COTORí~EO 6 
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JI:NEX02 %to11wdt y r¡Ji[[cgas 

VALOR J GENERAL DE LA PALABRA INFIDELIDAD DE LA CIUDAD DE GUADALAJARA 

No. PALABRAS M No. PALABRAS M 

DEFINIDORAS DEFINIDORAS 

1 TRAI CIÓN 18 1 47 PANTASÍA (S) I (> 

2 ENGAÑO 172 48 INMORAL 16 

3 MENTIRA 139 49 MUJER 16 

4 DESCONFIANZA 9·2 50 EGOÍSMO 15 

5 DESAMOR 9 1 5 1 INDECENCIA 15 

6 FALTA DE COMUNICACIÓN 69 52 ,JUEGO 15 

7 HOMBRES 50 53 GUSTO 14 

8 INSEGURIDAD 50 54 VICIO 14 

9 ODIO 49 55 OLVIDO 13 

10 TRISTEZA 45 56 DESPRECIO 12 

11 FALTA DE RESPETO 44 57 DESHONRA 12 

12 IRRESPONSABLE 44 58 DESINTERÉS 12 

13 PASIÓN 43 59 LAGRIMAS 12 

14 DOLOR 42 60 MUERTE 12 

15 PROBLEMAS 42 6 1 RECHAZO 1:2 

16 DESHONESTIDAD 40 62 DIVORCIO 11 

17 INJUSTICIA 38 63 ERROR 11 

18 INMADUREZ 37 64 MALDITO 11 

19 VENGANZA 36 65 PERDÓN 11 

20 DESILUSIÓN 30 66 ATRACCIÓN 10 

21 DESLEALTAD 29 67 DESVALORIZACIÓN 10 

22 INCOMPRENSIÓN 29 68 DINERO 10 

23 MALO (A) 29 69 ENFERMEDAD !O 

24 SEXO 29 70 FALTA DE PRINCIPIOS 10 

25 DESEO 28 7 1 GOZO 10 

26 MALDAD 26 72 INTRANQUILIDAD 10 

27 PECADO 26 73 SOLEDAD JO 

2R HIPOCRESÍA 25 74 DAÑO A HIJOS 9 

29 DIVERTIDO (A) 24 75 DEPRESIÓN 9 

30 SEPARACIÓN 24 76 DESACUERDO 9 

3 1 CELOS 23 77 DISCORDIA 9 

32 DESPRECIO 20 78 ENWO 9 

33 IMPOTENCIA 20 79 HUMANOS 9 

34 SINVERGÜENZA 20 80 LIBERTAD 9 

35 DEBILIDAD 19 8 1 PAREJA 9 

36 FALSEDAD 19 82 PROSTITUTA 9 

37 CORAJE 18 83 TENTADORA 9 

38 INSALUBRE 18 84 ADRENALINA 8 

39 INSATISFACCIÓN 18 85 ALUCINE 8 

40 NOVIO 18 86 AMARGURA 8 

4 1 RELACIÓN 18 87 CAPRICHO 8 

42 ANGUSTIA 17 88 CINISM O 8 

43 FRACASO 17 89 COMPLICIDAD 8 

44 PELEAS 17 90 CONTROVERSIA 8 

45 RUPTURA 17 9 1 DESUNIÓN 8 

46 BURLA I (> 92 [))SCUSIÓN R 
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J11V1F.XO 2 'Totomocfz y 'f/i[feaas 

VALOR J GENERAL DE LA PALABRA INFIDELIDAD DE LA CIUDAD DE GUADALAJARA 

No. PALABRAS M No. PALABRAS M 

DEFINIDORAS DEFINIDORAS 

93 EXPERIMENTAR 8 139 CACHONDEí~IA 5 

94 GENIAL 8 140 DANO A LA SOCIEDAD 5 

95 NATURALEZA 8 14 1 FEMINISMO 5 

96 NEGRO 8 142 FUí~IA 5 .. 
97 PELIGROSA 8 143 INCITADORA 5 

98 PROBAR ALGO NUEVO 8 144 INFIERNO 5 

99 RETO 8 145 INTERESANTE 5 

100 SUCIEDAD 8 146 LLANTO 5 

101 TRASTORNOS EMOCIONALES 8 147 NERVIOS 5 

10·2 UNIÓN 8 148 RIÑAS 5 

103 ZORRA 8 149 SABROSO 5 

104 AVENTURA 7 150 SUFRIMIENTO 5 

105 CAOS FAMILIAR 7 151 TIEMPO 5 

106 COBARDIA 7 152 GÜILLAS 5 

107 DESINTEGRACIÓN 7 153 ABUSO DE CONFIANZA 4 

108 EMOCIÓN 7 154 AMOR 4 

109 ENERGÍA 7 155 ASESINATO 4 

110 ENFADO 7 156 COSTUMBRE 4 

111 EQUIDAD 7 157 CUERNOS 4 

112 FRECUENTE 7 158 DESATENCIÓN 4 

11 3 INCOMODA 7 159 INCONCIENCIA 4 

114 IRRESPETUOSO (A) 7 160 MÁS SEXO 4 

11 5 NEGATIVO 7 16 1 PLACER 4 

11 6 OCASIÓN 7 162 PROMISCUIDAD 4 

117 PENDEJA 7 163 SANCHO 4 

118 POSITIVO 7 164 TEDIO 4 

119 RIESGO 7 165 TRIUNFO 4 

120 TRAUMA 7 166 ABURRIMIENTO 3 

121 ALCOHOLISMO 6 167 ACOSTÓN 3 

122 BUENO 6 168 CURIOSIDAD 3 

123 FACILOTA 6 169 DECEPCIÓN 3 

124 FRUSTRACIÓN 6 170 DEFECTOS 3 

125 INGRATITUD 6 171 DESAHOGO 3 

126 INTERESADA 6 17'2 INESTABILIDAD 3 

127 LUJURIA 6 173 MALA PAGA 3 

128 MACHISMO 6 174 PERDICIÓN 3 

129 MALTRATO 6 175 POSESIÓN 3 

130 MIEDO 6 176 SEXO A TERCEROS 3 

13 1 NECESIDAD 6 177 TONTA 3 

132 NO RESPETARSE 6 178 VIOLENCIA 3 

133 PERSONALIDAD VARIABLE 6 179 AíWEBATADORA 2 

134 ROMPIMIENTO 6 180 BAJO 2 

135 SEXO SIN COMPROMISO 6 18 1 CHICA LINDA 2 

136 TERMINO 6 182 ESTIMULO 2 

137 TERRIBLE 6 183 EXPERIENCIA 2 

138 AGONÍA 5 184 LASTIMAR 2 
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J1:N1E.XO 2 'Totomocli y r(}i.[[egns 

VALOR J GENERAL DE LA PALABRA INFIDELIDAD DE LA CIUDAD DE GUADALAJARA 

No . PALABRAS M 

DEFINIDORAS 

185 SENSIBILIDAD ·i 

186 SIENTO RICO 2 

187 SOSPECHAS 2 

188 SUCIO 1 

189 COQUETERÍA 1 

190 CORRUPCIÓN 1 

19 1 DESANIMO 1 

192 FALTA DE ATENCIÓN 1 

193 INSENSIBILIDAD 1 

194 MORVOSIDAD 1 

195 NARCISISMO 1 

196 OPORTUNIDAD 1 

197 PELICULA 1 

198 PROSTITUCIÓN 1 

199 PROVOCADORA 1 

200 SUICIDIO 1 

20 1 TERCERO 1 

J-201 
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Jl:N'EXO 3 <J'otomocli y r¡}i{[egas 

La prueba estadística estuvo integrada por el conjunto SAM de ambas 
ciudades 

Test Statistics 

Ciudad de Ciudad de 

México Guadalaiara 

Chi-Square 746.838 512.548 

df 13 14 

Asymp. Sig. .000 .000 

La prueba estadística estuvo integrada del conjunto SAM por mujeres y 
hombres Solteros y Casados de ambas ciudades 

Test Statistics 

Casados Casados de Solteros de Solteros de 

de México Guadalaiara México Guadalaiara 

Chi-Square 179.096 291.949 Chi-Square 385.282 164.318 

df 10 13 df 12 12 

Asvmo. Sig. .000 .000 IAsvmo. Si2. .000 .000 

La prueba estadística estuvo integrada por el conjunto SAM por sexo de 
ambas ciudades 

Test Statistics 

Mujeres Mujeres Hombres Hombres 

de México Guadalaiara México Guadalaiara 

Chi-Square 230.719 211.422 Chi-Square 316.333 154.282 

df 12 12 df 9 10 

Asymp. Sig. .000 .000 Asvmo. Si2. .000 .000 
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